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en a t e n c i ó n á l a s o l e m n i d a d del 
dia, no se p u b l i c a r á el DIARIO DE 
LA* MARINA. 

O B J E T I V O 
DE LA 

F U H I ESGDiDBB 
La Junta nombrada para proyectar la 

escuadra que España debe conbtrnir de­
terminó, antes de principiar sos trabajos, 
obtener del ministerio de la Guerra el 
Dlan de fortificaciones de la costa, á ñ n de 
so jetar á ól la defensa naval que se inten­
ta formar. a j r 

La reapuesta obra ya en poder de la ci­
tada Junta y se rednce á manifestar que 
en la defensa terrestre no se tiene para 
nada en caenta el auxilio de las fuerzas 
navales y que por tanto puede la Janta 
prescindir de dichos antedentea para re­
solver en lo que se i e ha encomendado. 

Nos llama la atención tal proceder, que 
acusa una falta de conocimiento en lo que 
atañe á la defensa del litoral, pues es i n ­
concuso, dado el estado actual de la cien­
cia militar, qu9 sólo es posible efectuarla 
con la escuadra auxiliada por las fortifi­
caciones, siendo completamente inútiles 
estas por sí solas, á no ser que poseamos 
elementos que ignoran las naciones más 
adelantadas de Europa, donde por tal ra­
zón se acumulan los marítimos apesar de 
su enorme costo. 

Lo racional hubiera sido todo lo contra­
rio de lo que aquí se ha hecho, que es su 
peditar las obras de fortificaciones de tie­
rra á la combinación con las movibles flo­
tantes, pues sólo así pueden resultar efi­
caces; puesto que eso es ya imposible por 
causas difíciles de explicar en cualquier 
nación marítima que no sea España, donde 
nos hemos empeñado en no ver el mar que 
baña y delimita nuestro territorio, debe 
existir entre Q-uerra y Marina, cuando 
menos, dejando de lado antagonismos y 
prejuicios, un acuerdo para objetivo de 
tanta transcendeneia en la vida de la Pa-

A nuestro modo de ver, y ahora con más 
razón, la Junta debe desechar todo pro­
yecto de escuadra defensiva que nada re­
solvería, pues por mucho que hagamos 
nunca podremos lograrla sunciente para 
contrarrestrar la de ninguna gran poten­
cia; porque de Grecia, Turquía y demás 
Estados débiles y minúsculos contra los 
que únicamente serviría, no hemos de re­
cibir agresión. 

Lo que importa es constituir nuestras 
fuerzas navales bajo un plan de orienta­
ción en la política internacional, á fin de 
que nos dé respetabilidad en el concierto 
europeo y nuestra alianza sea deseada, de­
jándonos en libertad de inclinar con nues­
tro peso la balanza, en la dirección que 
creamos más ventajoso á nuestros inte­
reses. 

Pero esto hay que hacerlo con urgen­
cia, sin perder tiempo, pues los aconteci­
mientos se precipitan á ojos vistas. 

Desarmados por la mar no conseguire­
mos salir de nuestro aislamiento con deco­
ro y permanecer en ói será suicida. 

La escuadra futura de España debe sor 
ofensiva, pues este carácter permite asi­
mismo la defensa, mientras que con sólo 
el último sería privarlo de las condiciones 
del primero, que ha de hacernos f ilta des­
de el momento que obremos en combina­
ción con las flotas de otros paúesi, pues de 
continuar solos, lo repetimos, n i de una 
ni de otra clase la necesit amos, por ser 
imposible aspirar de golpe & la grandeza 
marítima que exigirí* aemfjante conduc­
ta á fin de medirnos con poderososen emi-
gOB. 

Forman parte de la Junta de creación de 
Escuadra hombres importantes, polít ic a 
navieros ó industriales del elemento civil 
que irán dándose cuento del verdadero es­
píritu de la Marina, y haciendo compara­
ciones, podrán juzgar de la falsedad del 
concepto con que se la juzga por la opi­
nión, así como del error tan grande de 
esta al motejarla de corporación egoísta y 
encerrada dentro de sí misma que rechaza 
toda ajena intervención. 

Lo que la Marina desea en primer tér­
mino, es ponerse en condiciones de ser 
útil á la Patria, en la convicción de que 
sólo por la mar puede España recuperar 
su bienestar y respetabilidad. 

INGIÍESESJ K O E R S 

B A S E S P A R A L A P A Z 
La prensa inglesa aooge ciertas oonfldoncias 

relativas á la opinión de Krüger, que tienen todo 
el aspecto de un tanteo hecho por los ingleses 
para apreciar la actitud de loa boers respecto al 
particular. 

{Según esas referencias, reales ó supuestas, el 
venerable presidente aceptaría la paz en i as si­
guientes condiciones: 

Autonomía interior del Transvaal y del Oran-
ge, bajo la supremacía de Inglaterra; amnistía 
completa para Lo* rebelde*; rev-toactón de las 
proclamas que dispon» n l» conñecación de bie­
nes y el dostierro de los jefes boers indemniza­
ción de las granjas de&iruídav; garantía de In­
glaterra para Un emprédito á favor de loa boers; 
derechos de lus beers t mau tener milicias ar­
madas. 

Fuera de Ing'aterra se considera que taba in­
dicaciones soa opócrifas, envolviendo tímida­
mente una manifeetHCión de loh deseos de In­
glaterra pasa alcanzar ia paz. 

MARINA D E G U E R R A 

«Qüe^n», cuya quilla empezó á ponerse en gra-
ü« hace ahora justumente un aflo. 

Una hora después, y en la misma grada, puso 
el Rey la p» imera pieza do la quilla del nuevo 
acorazado «King Edw^rd VII». 

Por último, el martes 25 ha tenido lucrar en 
Ohatham el lanzamiento del similar al «Quoen» 
nominado «Prince of Wa'ps». 

Las dimensiones del «Queen» son Ira siguien­
tes: Eslora entre perpendiculares 121,92 metros; 
manga total, 25,85 metros; calado medio, 8,15 
metros; calado extremo de popa, 8,84 metros; 
desplazamiento total: 15.240 toneladas. 

Lleva dos máquinas de triple expaatión ver­
ticales, de á tres cilindres, en dos oámaraa sn-
paradss, movidos por quince calderas Baboock 
y WÍICÜX, que desarrollan 15.000 caballos de 
fuerza con tiro forzado, con 110 revoluciones y 
una marcha de 16 millas. 

La provisión normal de combustible es de 900 
toneladHR, que pueda elevarse en caso de nece­
sidad á 2.1J0, con un radio de acción de treinta 
días de marcha ñ razón de 11 millas por hora. 

El «Prince of Wales» será exactamente igual; 
pero el «King Edward VII» será un poco mayor; 
16.500 toneladas de desplazamiento; 18 000 ca­
ballos de fuerza y 18,5 millas de velocidad.—Z 

ÍRANOIA Y RUSIA 

A Y Í S O M A T E H C I Ó H 
La nota franc rusa relativa al tratado ang o 

japonés concerniente á la solidaridad en el Ex­
tremo Oriente, sigue dando ju^go. 

El ministro de Estado francés, M. Delcaesé, ha 
hecho nnevas é importantes declarsciodes en el 
Senado, que han producido bastante impreii^n. 

FranctH y Rusia est^n perfectamente unidas y 
resueltas á intervenir; p-ro esta intervención 
só o ocurrirá cuando Ohina se vea amenazada. 

Esto equivale á un aviso da atoncién dado al 
Japón y á Inglaterra, que, con pretexto de de­
fender sus recíprocos intereses, pretenden ex­
tender su dominación en Ohina y Oorea. 

Según M. Deloassé, el único modo de conser­
var la paz en Ohina es demostrar «con hechos» 
que así se lo proponen las potencies, ó sea re­
nunciar japoneses y británicos á sus pretensio­
nes en la Oorea y la Mandchnria. 

La nota francorusa ha recibido la adhesión 
explícita da algunas potencias, la aprobación de 
otras y la incondicional aquiescencia de las que 
ven con prevención la inteligencia anglojapo-
neaa. 

Nuevos acorazados ingleses 
El 8 del actual fué lanzado al agua en Devon-

port, en presencia del Rey Eduardo V I I y de la 
Reina Alejandra, el nuevo acorazado inglés 

R E C O G I M I E N T O 
Estos son díís de meditación y recogi­

miento, en que la política enmudece y 
cede el puesto á las intimidades de la con­
trición, 

Los errores, los fracasos, la terca obsti­
nación de los reformistas d« oficio, se olvi­
dan momentánonmente para no pensar 
más que en la salvación eterna. 

Los males de la Patria se contemplan 
bajo un prisma de reaignaoión evangélica 
que cubre, como con un piadoso manto, las 
ternezas políticaSt 

Hablar hoy de política sería una verda­
dera profanación. Hoy sólo es día de rezar, 
y los gobernantes deben aprovecharlo para 
limpiar sus conciencias. 

Tienen sobre sí grandoa responsabilida­
des en que de ordinario no pueden engol­
farse; pero ahora deben apreciar abarcan­
do severamente su dilatado campo de ac­
ción. 

Si quieren merecer bien de Dios y de 
los hombres, deben despojarse de toda idea 
egoísta y absorbente, consagrándose leal y 
ht roicamente á hacer la felicidad del país 
sin vanidad, sin relumbrón y cristiana­
mente. 

Nada do actuar de Cirineos; n'ida de 
atormentar al país haciendo con sus cruel­
dades más pesada la cruz de sus infortu 
nios. 

Los desastres ya pasaron, T tiempo 
de cicatrizar las Uagaa de e-ta mísera y 
atribulada patria esp ¡ñola. 

Examinen su conciencia cuantos han 
conlribuide con sus intemperancias ó sus 
errores á los fracasos presentes; hagan 
propósito firme de enmienda y vuelvan 
para España días de tranquilidad y so­
siego. 

E l incierto y obscuro porvenir que sa 
presenta á la nación debe infundir vene­
ración y respeto á los que desde las altu­
ras del poder se entregan á la ardua labor 
de remediar los pasados errores. 

Cuando se hayan rasgado loa altares y 
vuelva á surgir el sol de redención; cuan­
do el nuevo reinado pase la esponja sobre 
las negruras presentes, tal vez, si las con­
ciencias se han purificado, si los corazq • 
nes se penetran de la grandeza de su mi­
sión, puedan brillar días de engrandeci­
miento y prosperidad para esta España 
dolorida, en otro tiempo reina y señora 
del mundo, hoy esclava y humilde sierva 
de la fatalidad, que cierne sobre ella las 
negras alas del infortunio. 

LA DÉCIMA D i 
La Gaceta de hoy publica una Real orden en 

la que, de conformidad con un dictamen dei 
Oonsejo de Estado acerca de la forma en que ha 
de cumplirse lo dianueeío en el art. 20 de la ley 
d« Presupuestos de 31 de Diciembre último, se 
dispone lo eigu ente: „ . . . 

I.0 Que el Te.oro dnará de perobir desde 
1.° de Enero ú timo la décima adicional estable­
cida -or art. 6.° do la Iflv dfl Presupnesíoa 
de 1899-900, y qua dicha décima ee iccorporará 
¿ os derech'.s naturales de tarifa de tndas bs 
esppcies, menos los vinos, y el importe de aque­
lla, calculado por loa dt'tos estadísticos que po­
sea la Admiuistreción, se deducirá en la proporr 
clón que corresponda do los derechos, también 
calculados, conespondientea á loa vinos de to­
das clases. En las poblaciones que cubran el 
cupo total encabezado por reparto vecinal deja­
rá de recargarse la referida décima. 

2.° Qus para el oumplimiente de las bases 
indicadas en el número anterior, será necesario 
observar las reglas que á continuación se ex­
presan: . 

A. En las poblaciones en que sooobre por ms-
dlo de flelatofl y por Administración mumoipal, 

calcularán los Ayuntamientos el imoorte 'le la 
décima, tomando por base e\ promedio de las 
unidades de adeudo, según el resultndo de loa 
libros de la Admii j-tración del impuesto, y 
aplicarán la cantidad que resulte á rebajar pro-
porcionalmente los derechos correspondientes 
al vino. 

B. En las que estén concertados los derechos 
con los gremi s respectivos, entregarán éstos la 
décima correspondiente al precio de sus contra­
tos por dozavas partes al gremio que tenga en­
cabezado el vino, y si este último gremio cobra­
se por medio de fielatos, hará la reducción de 
loa derechos del vino en la forma indicada en 
el párrafo anterior. 

0. En los que esté arrendado el impuesto 
por los Ayuntamientos ó por la Hacienda, la 
liquidación ó reducción de loa derechos del vino 
se hará tomando por baae el presupuesto del 
consumo de especies que sirviera para la cele­
bración de la subasta ó que en cualquiera for­
ma haya aceptado el arrendatario. 

£>. En los pueblos en que se cobra el cupo en­
cabezado por repartimiento vecinal, dejará de 
repartirse el recargo del 10 por 100 de que sa 
trata; pero si el contrato gremial á que ae refiere 
el art. 302 del reglamento vigente correaponoie* 
ra á loa líquidos, aguardientes y licores, ae re­
partirá la décima, y su imoorte sa deducirá del 
onoo parcial correspondiente á loa vinos; y 

3.° Qua esa Dirección general dicte ó con­
sulte laa medidaa necesarias para adaptar esta 
resolución, en cnanto sea posible, al espsoio de 
tiempo que media desde 1.° de Enero último 
hasta la publicación de esta Real orden. 

ADAMES Y E V A S 

DE TIROS LARGOS 
¡Cuánto ee ha escrito en loor á la clásica man­

tilla espafiolal Todo ea, como dijo el cursi de 
marras, ¡pálido antea la realidad! Hay que ver 
laa caritas femeninas adornadas en estos días 
solemnes con ese airoso y elegante marco, para 
poder apreciar «de cerca» loa sugestivos encan­
tes de esos festones de blonda y encaje qua real­
zan en tercio y quinto la natural belleza de las 
hermosas hijas de Eva. 

¡Qué majestuosoa continenteBl ¡Qué sonrisasl 
¡Qué miradas brotando como ardorosos rayos 
tía ojos que parecen soles! A pesar de que el 
pensamiento debe concentrarse estos días en los 
profundos misterios de nuestra sacrosanta reli­
gión, no hay medio da impedir que se pose sobre 
los purpurinos Isbios de tanta joven y hermosa 
devota cornos se echa á la calle á respirar el 
aire y lucir afanosamente la bien prendida man­
tilla . 

Eso respecto de los Evas; pero ¿qué diremos 
en lo que concierne fi los Adanes? ¡Qué ¡evitas! 
¡Qué ñ^mar tes bimbKs! ¡Qué mostachos! Nadie 
diría, al contauiplar tan arrogantes aposturas, 
los rudos combates, la lucha por la existencia 
que encubran las sol pas de tanto pssm.nta en 
curte c tmo caracolea alrededor de las místicas 
beldades que sa llevan de calle en Jusvea y Vier­
nes Santo la admiración y los corazones más es­
forzados del sexo opuesto. 

En estos días sale á relucir el fondo del baúl, 
y se hace gran consumo da bencina. Loa ricoa 
se van al c*mpo, á coutem^iar la Naturaleza; 
loa menos acomodados sa quedan en la ciudad, 
se ponen «de tiros largos», y respira trabajosa-
menta el polvo que levantan. 

Mañanas de contrición y penitencia, tardes 
de exhibiciín, noches de recogimiento y soledad; 
eso es lo que dan de sf estos días so'emnes. N < 
hay ruidos, no hay coches, no hay periódicos ni 
teatros. Un silencio universal reina por doquier, 
sólo interrumpida por el vago rumor de laa 
multitudes que rezan, que elevan sus preces á lo 
alto, desdeñando laa miserias qua se agitan aba­
jo, auyo oleaje, cada vez más impetuoso, ame­
naza devorar, cual embravecido mar, laa fragi­
lidades de esta sociedad earoemida y vetusta 
que boga soñolienta y aturdida, sin rumbo, sin 
esperanza por las inmensidades de su vanidad y 
de su locura. 

A b o l I m a r U 

TELEGRAMAS DE U COSTA 
(DE NUKSTKOS COSBESPONSALTES) 

Los cargadores d« Cartagena. 
Cartagena 26 (5 t.) 

En reunión celebrada por los trabaja­
dores del muelle, han acordado pedir (jue 
dosde 1.° de Abr i l , se les conceda la jor­
nada de oeho horas. 

En el caso de que los patronos no acce­
dan á esta pretensión, se declarará la 
huelga general.—Corresponsal. 

O t r a Tez los sallnoros. 
Gádiz 26 (8n.). 

Una comisión de obreros de las salinas 
de San Fernando ha visitado al goberna­
dor manifestándole el descontento que 
existe entre ellos por estar incumplidas 
por los patronos algunaa de las bases que 
se aprobaron para terminar la huelga. 

Han anunciado también que si los patro­
nos mantienen esta actitud volverán á la 
huelga. 

E l gobernador ha prometido hacer que 
todos cumplan sus compromisos.—Qorres-
ponsal. 

E l « M a r t í n Alonso P inzón* . 
Almería 26. 

Ha fondeado en este puerto el cañonero 
de nuestra Mar ina de guerra «Martín 
Alonso Pinzón». 

Procede de Málaga, y mañana continua­
rá su viaje á Cartagena y otros puertos de 
la costa da Lt^Y^nte.—Fernández Delgado. 

BLi CANON VIOKEHS 
E x p e r i e n c i a s en T o r r e g o r d a . 

En el campo de experiencias de Torregcrda 
han empezado y continunrán hoy las pruebas 
del cañón sistema Vick^rs. adquirido por el 
Gobierno español para loa buques de guerra. 

Asisderou ol director de Artillería de la cusa 
oontractora M. Dasson; el ingeniero meclntco 
de ia mi^ma M. Moffat; el general de la Armada 
D. Federico Santalo; coronel D. Arfstidea Fer­
nández; jefe de la miama graduación Sr. Oaroés, 
comandantea Sres. Sarmiento; invmtor de los 
cañones de su apellido, y Ruada; capitanes don 
Hipólito Fernández, Lora y Aguilar. 

En los disparos se empleó pó vora española 
de Santa Bárbara, para ver qué cantidad co­
rresponde á la carga de Inglaterra, para la re­
cepción del cañón. 

Loa resultados fueron bastantes aproximados 
á loa heohoa on la nación citada. 

Se continuarán Us pruebas hasta determinar 
una carga que equivalga á la ingtesa. 

El primer cañón de sistema Vickers quo se 
utilice en España será de diez centímetros y aa 
montará en el crucero^«Extremadura»; aerá 
construido en Inglaterra así como otros más. 

Del mismo calibro se harán después en la fá­
brica de Plasencia de laa Armas, donde hay ele-
mentoa para ello. 

Los jefes de Artillería que han visto el cañón 
y han presenciado loa disparos, han hecho elo­
gies del mismo. 

Para asistir á las pruebas de hoy, saldrán los 
aeñorea que ae encuentran en Oádlz, en coche 
para Torregorda, á las diez de la mañana. 

Desde dicho sitio ae trasladarán por la tarde 
á San Fernando el Sr. D. Arístides Fernández y 
el director de la casa Vickers, para continuar 
en el exprea, con destino á Plasencia, cuya fá­
brica desea visitar M. Dasson. 

Bu Madrid se detendrán un día para dar cuen­
ta de laa pruebas al señor ministro de Marina, 
al cual ya teiegr&fló con detalles del resultado, 
el señor capitán general del departamento. 

De E l Diario de Oadiz. 

L Á B A R O S A N T O 
Los entusiastas, mejor dicho, los jalea-

dores de la nueva Dirección general del 
Trabajo, so revuelven airados contra los 
que abrigan dudas y recelos acerca de su 
eficacia, temiendo, q u i z á injustificada­
mente, que esa nueva rueda burocrática 
sea una verdadera incubación do socialis­
mo que dé al traste con la seriedad fueio-
nista. 

Posible es, y así debe esperarse y creer­
se, que la tal Dirección sea lábaro santo 
de redención socialista, previsión feliz de 
reparación v justicia. Pero ¿quién lo ga­
rantiza? ¿Dónde están los poderes que 
autoricen semejante intervención para no 
llamarse á engaño en un mañana muy 
próximo, si los profetas actuales no son 
los verdaderos y auténticos? 

Hasta ahora nada sa ve; no se vislum­
bra en el Gobierno ningún acto positivo 
que acredite esas legitimidades rédente-
ristas; están los nuevos apóstoles aún en 
el período de la retórica pura, de la incu­
bación y de la ampulosidad, y, por consi­
guiente, no tienen todavía el derecho de 
ceñir sus frentes sudorosas con los laure­
les del triunfo. 

Guando vea la masa obrera, si es verdad 
tanta belleza; si la locomotora de reden­
ción se pono en movimiento y marcha con 
la velocidad que predicen estos fogoneros 
de ateneo, entonces será ocasión de juntar 
las manos en aplauso unánime. 

No es menester amenazar con la revo­
lución social ni los negros fantasmas del 
colectivismo obrero, para llevar á feliz 
término esa obra grandiosa de redención 
humana. 

Muy justificadas son las desconfianzas 
de los incrédulos, sobre todo ante los alar­
des insólitos de los propaladores mera­
mente teóricos de la buena nueva, y lo 
que deben éstos hacer para inspirar con­
fianza á las gentes serias, es colocarse en 
el justo medio de la buena fe, única que 
puede salvar la rectitud de sus intencio­
nes, sobre todo si va acompañada por el 
éxito. 

Lo que no sea esto, es bordear el pro­
blema sin resolverlo, que es lo'principal y 
lo que á todos interesa. 

MÁQUINA VOLADORA 
La prensa yanqui da dado cuenta del invento 

de una notable «máquina voladora». 
Dicho aparato, cuya invención ae debe á mis-

ter Gustavo Whitehead, de los Estados Unidos, 
se asemeja á un gigantesco murciélago; mida su 
cuerpo dos metros de longitud por 0,75 de an­
chura, y llega á un matro su altura, 

Su armazón, qua ea de madera con fuertea l i ­
gamentos de alambre de acero, eatá exterior-
mente revestida por un lienzo muy resistente y 
muy tirante. Lo mismo que en el aeroplano 
Hoffman, está provisto el aparato de cuatro 
ruedas de 0,30 da diámetro, que sirven para que 
descanse en tierra. 

Las dds ruedas arteriorea está combinadas 
con un motor de diez caballos, al objeto de que 
pueda desarrollar gran velocidad el aparato en 
tierra firme; las otras ruadas están dispuestas 
da modo que puedan ser dirigidas por el aero­
nauta. 

Las alao del aparato, colocadas á cada lado 
del cuerpo, forman extensos aeroplanos, cónca­
vos por su cara inferior; par la parte exterior 
están revestidas de una tela de seda. El esque­
leto de laa alas lo forman cañas de bambú, uni­
das entre sí por alambres de acero, y oonatruido 
de tal modo, que eataa alaa pueden plegaras á 
voluntad. 

El timón del aparato mide trea metroa de lon­
gitud y eatá colocado en su parte posterior; 
puede moverse lo miamo en aentido horizontal 
que en sentido vertical^ en este último caso para 
asegurar la dirección del aparato en camino 
horizontal. 

También tiene un mástil y nn bauprés; sirven 
para mantener en la relación que convenga 
todas las partes del aparato. 

Delante de laa alas, y atravesados al cuerpo 
se encuentra un motor de 20 caballos, que pone 
en movimiento á un par de propulsoras de 
opuestü dirección. 

El aeronauta dispone, por lo tanto, de dos 
motores: el primero, colocado en la p«rte infe­
rior del cueroo, airve para que el aparato ad­
quiera una gran velocidad en tierra y facilite la 
ascensión; el otro suministra la fuerza neoasa-
ria para que el aparato se eleve por sus alas 

La dirección del aparato se obtiene haciendo 
girar uno de los dos propuiaores más de prisa 
que el otro, lo mismo que en los buques de doble 
hélice. Hsy un aeroplano especial, que tiene uor 
objeto asegurar ia estabilidad. 

El motor da 10 caballos tienen un cilindro de 
ocho centímetros de diámetro y pesa 10 kíloirra-
moa. El otro motor, qua funciona por el acatl-
leíí«?BÍ,po/obl? «0amFou,ld*. «ene también 
un cilindro de ocho centímetros y otro un ñoco 
menor. El peso de este motor ea de unoa 16 ki­
logramos y medio, y au diámetro ea de 1'80 
metroa. El caaco con au envoltura, loa aernnla. 
noa y las ruedas, no llegan á 21 kilogramos. 

EBfln, UB alai y el timón, que ofrecen una 

superficie d* 450 pies'cuadrados, peían en junto 
tanto como el de loa motores más grandes. 

Tal ea, á grandes raagoa, el aparato que, si bien 
resulta aceptable en teoría, no podemos prede­
cir lo que será en la práctica. 

E 

O X T U f c O ' T O 

E L P I E DE MOMIA 
Cierto día entré por casualidad en la 

tienda de un comerciante de antigüeda­
des, donde, al parecer, estaban represen­
tados todos los paíves del mundo. 

—¿No piensa usted comprarme algo?—-
me dijo solícito el mercader, al acompa­
ñarme en mi paseo por su establecimien­
to.—Ahí tiene usted un arma terrible y 
primorosa, digna de figurar en una buena 
colección. 

—No me conviene, porque me sobran 
a toda clase de instrumentos de muerte, 
o que yo quisiera sería una figurilla, un 

objeto cualquiera que pudiese servirme 
de pisa papeles, porque, francamente, no 
me gustan los bronces de pacotilla que en 
todas partes se encuentran á porrillo, so­
bre todo en las oficinas. 

E l comerciante me presentó entonces 
un ídolo indio ó chino, una eapeoie de en­
carnación de Brahma ó de Wishnou, muy 
á propósito para la misión nada divina.de 
sujetar periódicos y cartas. 

Vacilaba yo entre un dragón de porce­
lana y una figurilla del imperio mexicano, 
cuando v i de pronto un pie encantador 
que me pareció un fragmento de una Ve­
nus divina. 

—Me gusta ese pie—dije á mi acompa­
ñante, el cual me miró con socarronería, 
entregándome el objeto en cuestión, para 
qué pudiese yo examinarlo más á mi 
gusto. 

Me sorprendió su ligereza, porque no se 
trataba de un pie de metal, sino de un pie 
de carne, de un pie embalsamado, cuyos 
dedos eran finísimos y estaban terminados 
por uñas perfectas, puras y transparentes 
como el ágata. 

—¡ Ah!~exclamó el comerciante.—jQuie-
re usted el pie de la princesa Hermonthis 
para hacerlo servir de pisapapeles! ¡Esto 
no se le ocurre más que á un artista! 
¡Quién habría dicho al pobre Faraón que 
el pie de su adorada hija iba á servir para 
el uso á que usted piensa destinarlo, cuan­
do siglos atrás perforaba el infeliz una 
montaña de granito para depositar en su 
seno el triple ataúd dorado y cubierto de 
preciosos jeroglíficos! 

—¿Cuánto quiere usted por ese frag­
mento de momia? 

—¡Mucho dinero, porque se trata de un 
trozo soberbio! Si tuviera el otro, no le 
daría ©1 juego por menos de quinientos 
francos. ¿Hay algo más raro que la hija 
de un Faraón? 

—Sí, la cosa no tiene nada de corriente. 
Pero, vamos á ver. ¿cuánto pide usted por 
el pie? Ante todo, debo advertirle que mi 
caudal no pasa de cien francos. 

—¡Cien francos el pie de la princesa 
Hermonthis! Es muy poco... pero... tómelo 
usted al precio que desea para acabar de 
una vez. 

Echó el dinero que le di en un bolsón 
de la Edad Media que pendía de su cintu­
ra, y añadió: 

—¡El pie de la princesa Hermonthis des­
tinado á servir de pisapapeles! Si el F a ­
raón lo supiera, tendría un gravísimo dis­
gusto, porque adoraba á su hija con ver­
dadero delirio. 

—Habla usted como si hubiese sido con­
temporáneo suyo. Aunque viejo, es usted 
posterior á las pirámides de Egipto—le 
contesté desde la puerta de la tienda. 

Regresé á casa muy satisfecho de adqui­
sición. 

Para utilizarla, desde luego, puse el pie 
de la divina princesa sobre un montón de 
papeles y v i que el efecto era encantador. 
^Lleno de orgullosa satisfacción salí á la 
calle y empecé á pasearme con la grave­
dad propia del hombre que tiene sobre 
los demás transeúntes con quienes se co­
dea la ventaja de poseer un fragmento de 
la princesa Hermonthis, hija de Faraón. 

Parecíanme en extraño ridiculas las 
personas que no disponían como yo de un 
pisa papeles tan notoriamente egipcio. 

Por fortuna, el encuentro de varios 
amigos me distrajo de mi obsesión y me 
fui á comer con ellos, porque me habría 
sido difícil comer conmigo. 

Cuando volví á casa, á las altas horas 
de la noche, con la cabeza no muy firme, 
á consecuencia de los vapores del vino, 
noté el o lo r de un delicioso perfume 
oriental. E l calor del cuarto había enti­
biado el betún y la mirra de que estaba 
impregnado el pie de la princesa. Era un 
perfume suave, aunque penetrante, un 
perfumo al que cuatro mil años no habían 
logrado evaporar. 

No tardó en apurar la negra copa del 
sueño. Durante una hora todo permane­
ció opaco en torno mío, viéndome envuel­
to entre las vagas sombras de la nada y del 
olvido. 

No obstante iluminóse mi obscuridad 
inteleotual y los sueños comenzaron á 
revolotear silenciosamente por mi imagi­
nación. 

Abriéronse los ojos de mi alma y v i mi 
cuarto tal como era en realidad. Habría 
podido creerme despierto; pero una con­
fusa percepción me decía que estaba dor­
mido y que iba á ocurrir algo extraor­
dinario. 

Había aumentado en intensidad el olor 
de la mirra, y mentía yo un ligero dolor de 
cabeza, que atribuía con razán á algunai 
copas de Champagne que habíamos 1)ebi-
v 0 ™ Í n r m ? a r v?r- lo* di08e8 de-oonooidos y por nuestros triunfos futuros. 

De pronto dirigí las miradas hacia la 
mesa sobre la cual había colocado el pi í 
de la p r i n c e s a Hermonthis, y noté q n e ^ 
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vez de permanecer inmóvil, cual corres­
ponde k un pie embalsamado hace cuatro 
mi l años, se agitaba, so contraía y saltaba 
sobre los papeles como una rana llena de 
espanto. Parecía que estaba en contacto 
con una pila voltaica. 

Poseído de indeacripsible terror, yí que 
se movían los pliegues de uno de mis cor­
tinajes y luego oí rumor de pasos. 

A los pocos instantes se ofreció á mis 
ojos la aparieión más extraña que puede 
imaginarse. 

Era una joven, color de cafó con leche, 
como la bayadera Amni, una mujer de 
una belleza perfecta, que recordaba el 
más puro tipo egipcio. Su nariz tenía un 
corte delicado, casi griego, y en su con­
junto habría podido pasar la aparición por 
una estatua de bronce de Oorinto, si la 
prominencia de los pómulos y la caída 
africana de la boca no hubiesen revelado 
•n ella los caracteres de la raza jerogli 
fíca de las márgenes del Nílo. 

E l traje era en extremo singular. 
Figúrense ustedes una multitud de ven­

das cubiertas de jeroglíficos negros y en­
carnados, pertenecientes, al parecer, á una 
momia recién despojada de sus envolturas. 

Es de advertir que la aparición no te­
nía más que un solo pie y que la otra pier­
na estaba rota por el tobillo. 

Dirigióse la joven hacia la mesa donde 
el pie se agitaba con mayor velocidad que 
antes, y al llegar á ella se apoyó sobre el 
borde. 

En aquel momonto v i que brotaba de 
BUS ojos una légrims. 

Aunque no habló, comprendí desde lue­
go su pensamiento. La infeliz contempla­
ba el pie —porque indudablemente era ol 
suyo—con una expresión de tristeza, im­
pregnada de una gracia infinita; pero el 
pie saltaba y corría en todas direcciones 
como si le moviera un resorte de acero. 

La aparición alargó dos ó tres veces su 
mano para cogerlo, pero no consiguió su 
propósito. 

Entonces se entabló entre la princesa 
Hermonthis y su pie, que parecía estar 
dotado de una vida aparte, un diálogo su­
mamente extraño, en un copto antiguo, 
tal como podía hablarse hace treinta si­
glos en el país del Ser. 

Por fortuna, aquella noche sabía yo á la 
perfección el copto. 

La princesa Hermonthis decía en un 
tono de voz dulce y vibrante: 

—Veo que huyes eiempre de mí; por 
más que te solicite con empeño. Te inun­
daba de agua perfumada, en una fuente 
de alabastro; pulía tu talón con piedra 
pómez impregnada de aceite de pitlma; 
cortaba tus nñas con pinzas de oro y las 
pulía con un colmillo de hipopótamo y 
sostenías, en fin, uno de los cuerpos más 
ligeros que un pie perezoso pudiera de­
sear. 

E l pie contestó con acento de pesar: 
—Ya sabes que no me pertenezco y que 

he sido comprado y pagado. 
E l maldito anticuario sabía lo que se 

hacía y sigue odiándote, porque te negas­
te á aceptarle por esposo. 

E l árabe que descerrajó tu sepultura 
real á los subterráneos de la Necrópolis de 
Tabas, fué enviado allí por él. ¿Tienes 
cinco monedas de oro para recobrar mi 
posesión? 

—No; mis piedras preciosas, mis anillos, 
mis bolsas de oro y de plata, todo me lo 
han robado—contestó la princesa lanzan­
do un suspiro. 

—Señora—exclamóyo entonces,—jamás 
he retenido injustamente el pie de nadie. 
Aunque no dispongáis de los cinco luises 
que me ha costado, os lo devuelvo gusto­
so. No quiero que por mi causa sea coja 
una persona tan adorable como la prince­
sa Hermonthis. 

Pronunció estas palabras con una ento­
nación que debió sorprender á la hermosa 
egipcia. 

La princesa me dirigió una mirada llena 
de gratitud, y en sas ojos brillaron azula­
dos res plandores. 

Sin perder un instante se apoderó de su 
le, y como si se pusiera una sandalia so 
o agregó á su pierna con la mayor facili­

dad del mundo. 
Terminada la operación, dió dos ó tres 

paseos por el cuarto para convencerse de 
que en realidad no era ya coja. 

—¡Qué contento va á ponerse mi padrel 
—exclamó la princesa. — Venid á verle 
conmigo, pues que os ha de recibir muy 
bien y os mostrará su gratitud por haber­
me devuelto mi pie. 

La proposición me pareció muy natu­
ral. Me puse una bata de grandes ramajes, 
que me daba un aspecto muy faraónico; 
me calcó á toda prisa unas babuchas tur-

fe 

cas, y dije á la princesa Hermonthis que 
estaba dispuesta á seguirla. 

Antes de partir la egipcia ve quitó del 
cuello una figurilla de pasta verde y la 
colocó sobre los papeles que cubrían la 
mesa. 

—Es muy justo—dijo sonriendo—que 
sustituya vuestro pisapapeles. 

Después me tendió la mano, yerta como 
una piel de culebra, y partimos. 

Volamos por espacio de algún tiempo 
con una velocidad indefinible, dejando á 
uno y otro lado del camino extrañas y 
fantásticas siluetas. 

Durante un momento no vimos más que 
agua y cielo. 

A l cabo de pocos instantes comenzaron 
á dibujarse en el horizonte infinidad de 
obeliscos y esfinges. 

Habíamos llegado al término de nues­
tro viaje. 

La princesa me condujo ante una mon­
taña de granito, en la que había una aber­
tura baja y estrecha. 

Hermonthis encendió una antorcha y 
echó á andar delante de mí. 

Entramos en unos comedores tallados 
en la roca y cubiertos de jeroglíficos. 
Aquellos corredores, de una longitud in­
terminable, iban á parar á unos aposentos 
cuadrados, en medio de los que se veían 
unos pozos, á los cuales bajamos por me­
dio de escaleras de caracol. Eatos pozos 
conducían á otros aposentos, de los quo 
jartían nuevos corredores cubiertos tam-
íién de raros dibujos y do misteriosas le­
yendas de granito que sólo los muertos 
tenían tiempo de loar dorante la eter­
nidad. 

A l fin nos encontramos en una inmensa 
sala, en la que se admiraban largas filas 
de monstruosas columnas. 

La princesa Hermonthis me tenía de la 
mano y saludaba á las momias á quienes 
conocía. 

Mis ojos se aoostumbrAban á aquel raro 
crepúsculo y comenzaban á distinguir los 
objetos. 

V i sentados en sus tronos á los reyes de 
razas subterráneas, apergaminados, eu-
negrecidos por el betún, llenos de pedre­
ría, con ojos de e-finge y luengas barbas, 
blanqueadas por la nieve de los siglos. 

Allí estaban todos los Faraones. 
Después de haber disfrutado por breves 

instantes de aquel vertiginoso espec­
táculo, la princesa Hermonthis me pre­
sentó á su padre, el cual me hizo un sa­
ludo majestuoso con la cabeza. 

—¡He encontrado mi piel ¡Ho encontra­
do mi pie!—exclamó la egipcia.—Y este es 
el mortal que me lo ha devuelto. 

Todas las momias repitieron á coro: 
—¡La princesa Hermonthis ha encon­

trado su pie! 
Xixoutkos levantó su pesada pupila y 

dejó caer sobre mí su mirada llena de 
siglos. 

—¿Qué recompensa deseas?—me pte 
guntó el Faraón. 

Oon esa audacia que solo dan los sueños, 
le pedí la mano de Hermonthis. La mano 
por el pies me parecía una recompensa 
antitética de muy buen gusto. 

—¿Qué edad tienes?—me dijo el Faraón. 
—Veinte años—le respondí. 
—¿Veinte años y quieres casarte con la 

princesa Hermonthia, que tiene la friole­
ra de treinta siglos? La desproporción es 
excesiva y absurda. Además, mi hija ne­
cesita un esposo que dure como nosotros, 
que somos estatuas de basalto con huesos 
de acero. 

La momia se dió la mano, y me apretó 
con tal fuerza, que desperté súbitamente. 

A l abrir los ojos v i á mi amigo Alfredo. 
—¡Ta son más de las doce!—me dijo.— 

¿No te acuerdas de que hornos de i r á exa­
minar unos cuadros? 

—Sí, sí—contestó, levantándome para 
vestirme de prisa.—Además sobre la me»a 
tengo la invitación. 
SÜMe adelanté á cogerla; pero júzguese de 
mi sorpresa cuando v i la figurilla de pasta 
verde que en su reemplazo había colocado 
allí la princesa Hermonthis. 

T e ó f i l o G a u i l e r . 

EN EL AFRICA DEL SUR 
Bascando e l desquite. 

Los telegramas que se reciban del Africa del 
Sur ponen de manifiesto el empeño con que 
lord Kitohener busca oi desquite de la terrioie 
derrota en que resultó herido y prisionero el 
general Methnen. 

Después de varias tentativas qne no han dado 
el menor resultado al general Kitcheuer, ha 
planeado contra Delarey un movimiento envol­
vente en grande escala, lanzando en persecución 
del caudillo boer varias columnas montadas, y 

sin ctü nüs ni impedimentos do ninguna cías1; 
para que sus reconooimientua puedan ser más 
rápidos. 

El resultado hasta ahora obtenido oon ectas 
operaciones, lo comunica el goneraiíslmo inglés 
en los siguientes términos: 

E l 23 del corriente, durante la noche, los co­
lumnas han partdo simultáneamente de Oom-
raandoDrift, sobre el Vaal, de Klersdorp y de 
Illkalraanlk, marchando hacia la línea de bloc-
knus de Liohtenburgo. La marcha se ha hecho 
rápidamente durante la noche, tomándosn posi 
clones sobre la línea de Oommando Drift á la 
de Lie h ten burgo. 

Al rayar el alba han comenzado á moverse ha­
cia el Bate, formando una fila no interrumpida, 
á fin de acorralar al enemigo contra la línea do 
blockauB y obligarle á combatir. Los resultados 
no son conocidos todavía.» 

Posteriormente, el mismo lord Kitohenerr 
añade: 

La columna de Kelkewitch ha capturado tn s 
osfionei con proyectiles de á 15 libras, dos pom-
pous, nueve prisioneros, cien muías y algunos 
furgones. Las columnas de Walter y Kitohener 
han capturado ochenta y nueve prisioneros, 
veinte vagones, veinticinco camtas y 1.000 ca­
bezas de ganado. Se ha hecho además corto nú 
mero de prisioneros boers cerca de la línea de 
blookans. Nuestras tropas han avanzado echen 
ta millAS en veinticuatro horas. No se han reci­
bido aún noticias do las columnas salidas de 
Oommando Drift ni de las dos de Rooh<v ford. 

Veremos si las operaciones emprondidas con­
tra Delarey obtienen el mismo resultado que 
las que se realizaron contra Dewet. 

L a entrada en J e r m l é n 
Durante la hora tercia, el camino que se ex 

tendía á los pies de las tres mujeres se hizo gra­
dualmente más y más frecuentado por las gen­
tes que iban en dirección á Betphsge y de Be-
thania. Al principiar la cuarta hora, apareció 
allá lejos, sobre la cresta del Olivt te, una grnn 
masa de gente, y cuando al cabo de algún tiem­
po loa mies qu^ cjmponían esta multitud em­
pezaron á desfilar ante ellas, iaa tres mujeres 
observaron con sorpresa qne cada uno llevaba 
ura palma recién cortada. 

Absortas en este espectáculo, no habían no­
tado otro gran grupo de gente que venia del 
Este, hasta que el ruido de sus gritos les hizo 
volver la cabeza de este lado. Entonces la ma­
dre despertó á Tirz»h. 

—¿Qué quiere decir esto?—preguntó é^ta 
medxi atolondrada. 

—Ei viene—respondió la madre.—Esos que 
pasan vienen de la ciudad y sa en á su enouon 
tro. Los que olmos por el otro lado son sus 
amigos que vienen acompañándolo, y no seria 
extraño que las dos procesiones se rnoontr&ra'1. 
aquí, delante de nosotras. 

—Temo que si así oourra no podemos dejar­
nos oir. 

Este mismo pensamiento fatigaba á la madre. 
— ¡Amrahl—le preguntó.-Cuando Judá te ha­

bló de la curación de los diez, ¿en qué términos 
dijo que ellos llamaban al Nazareno? 

—O bien decían: cSeñor, ten mitiericerdia de 
nosotro»», ó «Maestro, ten misericordia». 

—¿Eso sólo? 
- Eso es lo que yo oí. 
—¿Y era bastante?—añadióla madre como pa­

ra sí misma. 
—Sí—dijo Amrah.—Judá dijo que los vió 

cuando se iban buenos y curados. 
Entretanto, la gente que venía del E t̂e subía 

lentamente el repecho, y cuando por fin los pri­
meros del grupo pasaban ante ellas, la mirada 
de las leprosas se fijó sobre un hombre que iba 
en medio de lo que podía Uamaise lo más esco­
gido del grupo, qne iba cantando y bailando á 
BU alrededor locos de alegría. El hombre quo 
iba montado llevaba la cabeza descubierta y 
sus vestiduras eran todas blancas. Guando llegó 
á una distancia en que podía distinguírsele cla­
ramente, observaron su rostro, de un color casi 
aceitunado, sombreado por sus largos cabellos 
castaños, ligeramente quemados por el sol y 
partidos sobre la frente. 

No miraba ni á derecha ni á izquierda; en la 
algarabía que movían sus acompuñantes no pa­
recía tomar la parte más pequeña, y la alegría 
de sus amigos no ejercía la menor i ; fluencia 
sobre la profunda melancolía que mostraba su 
rostro y su aspecto general. El sol que le daba 
en la espalda arrancaba destellos dorados á sus 
cabellos formando alrededor de su cabeza como 
una aureola ó nimbo de oro. 

La interobinable procesión se desarrollaba 
cantando y bailando hasta perderse de vista. No 
había necesidad de decirles quién era... no po­
día confundirse con ninguno el Nazareno. 

—¡Ya está ahí, Tirzahl—dijo la madre.—Ya 
está ahí. Yen, hija mía. 

Y avanzó harta delante de la roca y cayó de 
rodillas. La hija y la criada se arn diliaron 
también i su lado. En este momento, los miles 
que habían salido de la ciudad, al divisar la pro-
casion que venta hacia ellos, hicieron alto y em­
pezaron á agitar sus palmas y verdea ramos, 
gritando, ó más bien ca atando, porque todos 
emitían una sola voz en coro. 

— ¡Bandlto sea el Rey de Israel, que vi me en 
nombre del Señor! 

Y los miles que lo acompañaban replicaron 
también en una sola voz, que pasó como un 
viento de tempestad por el costado de la colina. 

En medio de este estruendo, las débiles voces 
de las tres no era más perceptible que el gorjeo 
de un gorrión asustado. 

El momento de la reunión de loa dos grupos 
había llegado, y con él la oportunidad que ha-

- bían venido á buscar; si la dejaban escapar, se 
perderían para siempre, pues ya no podrían cu­
rarse. 

- M á s cerca, hija mía. Acerquémonos más. 
Sus descarnadas manos se levantaban en alto 

y dabiin gritos terriblemte agudos. 
El pueblo las vió, vió su horrible aspecto, y 

se detuvo espantado; un aspecto de la humana 
miseria caído en tal extremidad, es tan potente 
como la majestad rodeada de oro y púrpura. 
Tlrzah Be ocultó tras de su madre, demasiado 
asustada para seguir adelante. 

—¡Las loprosjbl ¡las leprosas! 
—¡Apedaeadlasl 
—(Las malditas por Dios! ¡Hatadlu! 
Estos y otros gritos análogos vinieron á mez­

clarse entre los hosannas que continuaban can­
tando los que mucho máa lejos da esta escena 
no habían podido enterarse de la causa de la in­
terrupción. Loa que rodeaban al Nazareno, qne 
estaban más fami lanzados oon el carácter del 
Hombre á quien imploraban aquellas infortu­
nadas y todos loa que por su largo trato oon El 
hnbfa adquirido algo de su inefable compasión, 
lo miraron en silencio como implorándolo. 

Guando llegi en frente de las tres mujeres, se 
detuvo. Ellas le miraron; contemplaron su c< ra 
tranquila, compasiva y de extraordinnria belle­
za, y HUS rasgad) a ojos llenos de ternura y de 
benevolencia, y exclamaron: 

—¡Oh, Maestro, Maestro! Ya ves nuestra mise­
ria; tú puedes hacernos limpias. {Ten compasión 
de nosotrai!... ¡Piedad! 

—¿Orees tú que yo puede hacer esto?-le pre­
guntó. 

—Tú eres aquel de quien hablaron loa Profe 
tas; tú eres el Mesías. 

Los ojos del Nazareno radiaron de alegría y 
sus maneras se hicieron más familiares. 

—Mujer—le dijo,—grande ea tu fe; que aoa, 
pues, como quieres. 

Se detuvo aún un instante, pensativo é incons­
ciente de la presencia de la multitud, y por fin 
siguió su camino. 

til corazón dvinamente original y sin embar­
go tan humano con todos loa mejores elementos 
de la humanidad, yendo ahora c m segura ora-
visión á la muerte y á una muerte la máa cruel 
y afrentosa que la maldad humana había inven­
tado nunca, todavía se mostraba tan sediento de 
amor y de fe como desdo el principio. Así, cuan 
precioso y consolador debió encontrar el grito 
de despedida de las mujeres agradecidaa. 

—¡Gloria á Dios en lo más altol ¡Bendito, tres 
veces bendito el Hijo que nos ha dado! 

Inmediatamente dexpuéa loa dos grupos, el 
qi.e venía da la ciudad y el que habíi partido 
de Bethphage, se confundieron á su alrededor 
con bus alegres demostraciones, c m BUS «ho-
nannaa» y ana palmaa; y at*i pasó por delante de 
las leproeaa para aiemp»e. Guhriéndoae la oabe-
ZB, la madre se acercó á Tirzah y la rodeó oon 
sus brazos exclamando: 

—¡Hija mí.! considera que tenemos su pro­
mesa. Sí, en verdad es él el Mesías. ¡Estamos 
salvadas, estamos salvadas! 

Y laa dos continuaron de rodillas, mientras 
que la procesión pasaba lentamente y se iba 
perdiendo al otro lado del monte. Guando el 
sonido de sus cantos lejanos era apenas percep­
tible, empezó á realizarse el milagro. 

Sintieron ¡ante todo en su corazón como una 
renovación de BU sangre, que empezó á correr 
más ardiente y más rápida, haciendo vibrar sus 
maltratados miembros oon una armónica sen­
sación, infinitamente dulce de su curación sin 
pena. 

Gada una de ellas sentía cómo la enfermedad 
iba desapareciendo ante aquellas oleadas de vi­
da que las iba devolviendo gradualmente su vi­
gor. Se sentían volver á ser lo que habían sido 
y como habían sido. El poder que se había pa-
sesionado da ellas las exaltaba en un éxtasis fer­
voroso que les producía el mismo efecto que 
una bebida embriagadora de un sabor dulce y 
benéfico. 

(Del libro Ben-Hur.) 

E L P A P A M L O N D R E S 
Bajo este epígrafe, el Daily Nem publica cu­

riosos detalles sobre la estancia de L"ón X I I I en 
la gran metrópoli cuando no era todavía más 
que el arzobispo Pecoi, á prinoipios de 1844. 

El Qrand Oldman del Vaticano—dice el Daily 
News—eñ el único Papa que ha paseado por Fio-
cadtlly y que ha ocupado un puesto en la «tri­
buna de extranjeros distinguidos» (Distinguid 
hed stranger's Qallery) de la Gámara de los Go-
munes donde tuvo la satlsfanoión de oir un dis­
curso de Daniel O'Gonnell, el leader del partido 
irlandés en aquella época. 

El Papa pasó en Londrea todo el mes de Fe­
brero, siendo huésped del embajador del Brasil, 
durante los primeros días de BU estancia, ocu­
pando después un departamento en Ficcadilly. 

Joaqnín Fecoi admiro particularmente Re-
gent-Street y pasó máa de una tarde en Hyde-
Fark. 

Fué presentado á lord Falmerston por el em­
bajador de Austria y asistió á una recepción en 
el Foreing-Office. La reina Victoria, que ya le 
había encontrado cuando era Nuncio en Bruse­
las, le invitó á una recepción oficial en la corte 
y á otra gran ceremonia á la que asUtía S. M. 

Por aquella época, el rrzobitpJ Fecci hablaba 
aceptablemente e. inglés, y en esta Idioma se 
nntendía con lady Saymour y con el doctor 
Whatly, arzobispo protestante de Dublia, que 
mantuvo oon el futuro Papa re.aciones muy 
cordiales. 

Durante su estancia "en Londres el Fapa 
León X I I I ofició en dos iglesias: en la capilla 
sarda, que se encuentra en la parte occidental 

de Lincoln'* Ion Flelda, y en Saint Mary'a, en 
Moorflelds, que fué la antigua catedral Cíit6UC| 
de Londrea. 

Esta ú tima Iglesia ya no existe; ha sido re. 
clentemente demolida, y el aolar vendido por el 
cardenal Vatghan á una Sociedad financiera en 
la cantidad de 200.000 libras esterlinas (cinco 
miUunes de francos). 

TELEGRAMAS 
f D K L A A Q K N O I A P A B R A ) 

Bolfas ex traujeraa 
París 2S. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy 
Exterior español: 78,20. 
9 por 100 francés: 100,65. 

Londres 26. 
Exterior español: 77,75. 

IÍOS DUCYOS apÓHtoTes . 
París 26. 

Loa periódicos de ésta comentan la prohibí 
clón por el Gobierno de la reunión que debía 
celebrarse hoy en la sala del Gran Orlente, or-
ganlzada por loa diputados españolea Sorlano 
Lerroux y Blasco Ibáñez. ' 

Aplazamiento . 
Londres 26, 

La Gámara de loa Gomunes ha aplazado im 
sesiones hasta ol 7 de Mayo próximo. 

L a s gestiones de piz. 
Bruselas 2S. 

Según un despicho de La Haya, dirigido el 
periódldo Le Soir, el presidente del Gobierno 
Sr. Kuiper, se dirigió al ministerio inglés, y éete.' 
contando con la aprobación del monarca, pr«.' 
vln >, por conducto de lord Kitohener, á los seño­
res Soha kburger y Steinj que facilitarla au en­
trevista si deseaban deliberar acerca del carác­
ter y alcance que pudiera tener la iniciativa del 
Gabinete holandés. 

Los amigos de éste se muestran muy optimig-
tas respecto al resultado de las gestiones que se 
siguen. 

Y a n q u i s j cubanos. 
Washington 2T. 

En los círculos políticos de esta capital ie 
oree que la principal estación naval de loa Esta­
dos Unidos en la Isla de Guba, será establecida 
en Guantánamo. 

A pesar de que á loa cubanos no lea impor­
taría que dicha estación se estableciera en la 
Habana, los Estados Unidos, que no quieren 
herir el orgullo nacional de los cubanos, pre-
fieron al de la capital ' tro puerto para su esta­
ción naval, y porque además los araerlcanoa sa 
proponen establecer en la costa Sur, opuesta 
á la Htbant/un depósito de carbón no fortifi­
cado. 

E l Gobierno Tenexolano. 
Nueva York 27. 

Un deapacho de San Juan de Fuerte Rioe 
dice que el Gobierno venezolano ha enviado un 
ejército de 3.500 hombrea con el objeto de le­
vantar el bloqueo que loa revolucionario! tienen 
pueato á laa ciudades de Garipano y Goro. 

C u e s t i ó n resuelta . 
París 27. 

Según noticias de Fuerte Príncipe (Haiti), la 
ouesiión pendiente entre Francia y aquella Re­
pública ha quedado resuelta de una manera sa­
tisfactoria. 

El Gobierno haitiano, dando una satisfacción 
al representante francés, ha destituido al jefe de 
policía que intervino en la causa seguida contra 
el *úbd>to francés Gabriel. 

El Gobierno francés ha aprobado la conducta 
de su ministro en aquella República. 

ECOS DSTLITORAL 
Corana ¡86.—Se celebraron ayer en la co­

mandancia de Marina exámenes para patrones 
de pesca y cabataje. 

Fueron aprobados D. Manual Andrade, don 
José Guerra y D. Andréa Amonedo. 

Han sido reprobados dos. 
Durante el mea de Enero último entraron en 

esta bahía 112 buques, oon 4.280.803 kilogramoi 
de importación. 

Lo recaudado en dicho mes por la Junta de 
obras del puerto por derecho de descarga liqui­
dado por la Aduana, trabajo de carga y descar­
ga en los muelles y depósito de mercancías en la 
zona del puerto ascendió á 7.751,67 pesetas. 

Sumarod loa gastos por personal, intereses de 
las obligaciones, vencido, etc., pesetas 130.138,26. 

La existencia para el mes de Febrero fué de 
68.442,40 

Entraron ayer en este puerto el vapor inglés 
«Orissa» procedente de Liverpool, con carga ge­
neral, y el balandro «Marie», de Oamaret, en 
lastre. 

Fueron despachadoi el vapor «Ortesa» para 
Vigo y Buenos Aires, y los balandros cMarle» y 
«Dolores» para Bayona y Gamariñas, respectiva­
mente, o n carga general. 

Tigre 35«—Él domingo entró en este puerto 
el vapor «R.b ¡U, de la G -mpañía Trasatlántica, 
con 96 pasajeros para Vfgo, d» Montevideo, tras­
ladados en Cádiz del «León X I I I * . 

Tamoién conduce 418 cueros. 
—También estuvo el vapor francés «Brasil»/ 
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É L P I R A T A 
POR 

SIE WALTER SCOTT 

Las rio. hermanas se estrecharon una oon 
otra, poniéndose pálidas al escuchar las fami­
liaridades del joven libertino. 

—Nada tomáis; ninguno sirve sine volunta­
riamente bajo del noble Altamente, porque des­
conocemos la presa. Pero, vamos, no estéis asus-
tadás, como si os hablase de cosas qne jamás ha­
béis oído hablar. Una de vosotras cuando me­
nos, conoce al capitán Cleveland el pirata. 

Brenda palideció todavía más; pero salió-
sele la sangre al restro á Minna, onando oyó 
pronunciar tan impensadamente el nombre de 
su amante; porque en ,1a confusión de aquella 
escena, solo el Udaller había Imaginado que 
aquel sloop pudiese ser aquél del que había ha­
blado Cleveland en Burgh-Westra. 

—Ya conozco lo que es, dijo Buncio con un 
aire familiar, y obraré consiguiente á ello. Nada 
temáis, papé, añadió, dirigiéndose á Magnas, que 
vuestras hijas volverán & tierra, sin que se las 
toque en un cabello. 

—Si me aseguráis eao, dijo el Udaller, os 
ofrezco este buque y su cargamento, con el 
mismo guato con que he ofrecido á cualquiera 
un bol de ponche. 

—No vendííafcahora mal un vaso de él, dijo 
Nuncio t i tuvléaamos aquí quien lo preparase, 

—Yo me encargo de eso, dijo Halcro, y desa­
fío á quien quiera que sepa estrujar un limón, 
á excepción, sin embargo, de Erick Soambester, 
el mejor ponohero de Burgh-Westra. 

-Hijas, dijo Mflgnus, bajad al entrepuente y 
enviadnos lo necesario para hacer el ponche. 

—Espero que esas dos bellas jóvenes vengan á 
llenarnos les vasos, mjo Flectcher, y que los lle­
nen hasta el borde. 

—No por cierto, contestó Buncio; sino que 
han de quedarse y encerrarse si gustan en djn-
de les parezca mejor, mientras nosotros toma­
mos el ponche al fresco sobre la cubierta, como 
lo propone el papá. 

—A la verdad, Jaok, dijo Fletoher, que va 
para idos años que soy vuestro esmerada, y 
quiero que uit desuellen vivo si no sois capri­
choso y antojadizo como un mono. Que ea lo 
que podrá distraernos si nos priváis de la vista 
de esas jóvenes. 

—¡Qué!—respondió Buncio señalando á Hal­
cro;—tendremos al señor ponohero qne nos pro­
pondrá brindis, y entonará canciones. Entre 
tanto, váis á comendar la maniobra para que 
prosiga el buque su ruta. For lo que rsspecta á 
vos, piloto, si queréis conservar los sesos donde 
los tenéis, tener cuidado de mantener el brick 
bajo la popa del sloop; porque si pretendéis ha­
cernos alguna jugada, os echo á pique como un 
esqueleto carcomido. 

El brick se dió á la vela, avanzando lenta­
mente bajo la dlreccló del sloop, que, según le 
convenido, se encaminaba no á la bahía de Kir-
kwal, sino hacia una rada llamada la bahía de 
Inganesa, formada por un promontorio qne is 
extiende t i Este, á dos ó tres millas de la capi­

tal de las Oreadas, y en donde los dos bajeles 
podían anclar cómodamente, mientras que los 
piratas tenían con los magistrados de Ku kwal, 
las comunicaciones que parecía exigir el nuevo 
estado de cosas. 

Entre tanto, Claudio Halcro, había agotado 
toda su habilidad para preparar á los piratas 
una gran cubeta de ponche. Bebíanlo en gran­
des vasos, que tanto los simples marinos, como 
los que obtenían el grado de oficial, metían en 
ella sin ninguna etiqueta. 

Magnus que temía, sobre todo, qne aquel l i ­
cor dea^ertase las brutales pasiones de nnoa 
hombrea á quienes juzgaba capaces de todo, 
quedó tan asombrado de la cantidad que lea 
vió beber, sin que pareciese alterarse su razón, 
que no pudo menos de manifestar su sorpresa 
al mismo Buncio, que á pesar de su aire libre y 
familiar, parecía el más urbano y social de toda 
la banda, y á quien tal vez quiso ganar con un 
cumplimiento cuyo mérito conocen todo los 
buenos bebedores. 

—For San Magno la dijo, que yo me creía ca­
paz de habérmelas oon cualquiera que fuese; 
pero al ver á vuestras gentes como embaúlan 
vaso tr«B vaso, está uno tentado de creer que 
su estómago no tiene no tiene más fondo que el 
agujero da Lalfell que yo mismo he sondeado, 
hasta coa cien brazas de profundidad. 

^ E n nuestro género de vida, caballera, res­
pondió Buncin, sólo la voz del deber ó la con-
alusión del licor, pueden poner límites á la sed. 

—Eu verdad caballero, dijo Claudio Halcro, 
oreo qne no habrá uno da loa de vuestro séquito 
qne no sea capaz de agotar la gran jatr& de 
Soapa, que en nn t l e ^ u soiia presentarse ti 

obispo de las Oreadas llena hasta el borde de la 
mejor cerveza que podía encontrarse. 

—SI para ser obispo no se tratase más que da 
beber, respondió Buncio, tendría yo nn equipa-
ja de prelados; pero como no tienen otras cua­
lidades eclesiástlúas, yo no quiero que hoy se 
emborrache, por lo cual dejaremos los vasos por 
las canelones. 

¡Vive Dloel—dijo Dick Fletoher, que soy yo 
quien la cantará... é inmediatamente empezó la 
antigua canción del marinero. 

Yo montaba un bello buque 
del astillero salido, 
que conduela á su bordo 
ciento cincuenta marinos. 

—Más quisiera sufrir una cala que oir esa 
necia canelón, dijo Buncio. ¡Maldito sea tu guar-
guerol ¿será posible que nunca salga de él otra 
oosa? 

—Quo os gusteíó no, replicó Fletcher, yo can­
taré mi canción: y entonó la segunda copla con 
una voz comparable al silbido del viento del 
norte, acompañado de granizo y de escarcha. 

Era nuestro capitán 
tan valiente como él mismo, 
Y el Africa era el rumbo 
A encadenar argelinos 

—Repito, y á vos Bando, que no quiero oir 
vuestro canto de buho. Y el diablo me lleve si 
os dejo sentaros oon nosotros para atronarnos 
oon eso canticio Infernal. 

-Pues bien, dijo Fletcher, cantaré paseándo­
me, y espero que así no me reprendáis. 

Oon efecto. Be levantó, y se empezó á pasear 
á lo largo y á lo ancho del puente, berreando 
siempre BU larga j triste balada. 

—Ved aquí cómo loa hago andar dijo Bando 
oon un aire muy satisfecho de sí mismo; por 
que si oon uno de estos bellacos se hace uno de 
miel, ya se vuelve rebelde y alborotado toda la 
vida; yo lo ato corto, y oon eso me es tan Asi 
como el perro á au amo después que le ha sa* 
cuiido; pero os toca, dijo á Halcro, el brlndli 
y la canción; más decid solamente la canción, 
porque yo me encargo del brindis, y será éste: 
-eliddad á los piratas, y destrucción á los hom­
bres de bien. 

—SI puedo, dispénsame; ved aquí un brindis 
al que yo no haré la razón, dijo Magnus Troll. 

—Eae será sin duda, porque oa oontáia en el 
número de las personal de bien. Con todo, de­
cidme cuál es vueatra profesión, y oa diré lo que 
pienso de ella. For lo que hace á nuestro con­
feccionador de ponche, á la primera ojeada he 
conocido que es un aastra, y por oonalgulente 
le es tan impoaible el pretender ser hombre de 
bien, como el no tenor rasgueza en los dedos;; 
y en cuanto á vos, apuesto á que sóls un ar­
mador holandéa de aquellos que cuando van 
al Japón, reniegan por codicia de la religión si 
llega el caso. 

—Oa engañála; soy un habitante do las islas 
de Sohetland. 

—Hola, con que sois de aquel pala feliz en don* 
de la neblina vale á un groato (1) la botella, J 
hace siempre buen tiempo. 

—Fara serviros cipitán, responnió el Udaller, 
no sin reprimir la cólera que ssntía al oir bur­
larse de su país. 

—¡Fara servirmel Si hubiese un cable exten» 

(1) Moneda pequeña. 
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T .•trSinla de Giión, que se haiíaban ayer 
í n u S o ^ v í e r S bandera A m.dia 
en.f«n Peáal de duelo por el falleoimiento de 
ff Emil o de Slavarría y González socio ge.en-
fe de U casa armadora Olavarría y Lowno, ocu-
rrido en aquella ciudad el miércoles 

i-Aver zarpó para América del Sut el vapor 
n7n Verde» de la Compañía Hamburguega. 

Sesp^élde tomarlo paBajeroa y 82 toneladas 

^TtláuTia » 5 . - E n la última reunión celebra-
da^o r" f Junta de obras del puerto ué leída 

oíden de la Dirección general deOoras pu-
SliSas. recordando á la Junta su cumplimion o 
del in orme qne se le tiene interesado sobr c la 
oferta hecha á esta última perla Sociedad de 
Aauas potables de Cádiz, de enajenar con des 
tino á los servicios de este puerto, la draga de 
su nropiedad llamada cCádiz». 

También fué leído un oficio por el que se au­
toriza á la Liga marítima de esta capital, para 
nue tenga la debida representación en esta Jun-
ta dándote también lectura á un i floio de la ex-
oresada Liga, en el que se designa al Sr. D. Yi-

Baquera para que la represente en tal 
Scepto y"Be aooídó qVda'r enferada después 

s manifestaciones hechas | el 
mismo señor vocal qult n á BU vez contestó dan­
do las mis expresivas gracias. i , 

T a r r a g o n a »5.—Ayer se hallaba bordean 
do á la vista y á larga distancia la fragata mer-
oiinte espfcñola «Remedios PasouaU, la que con 
motivo del fuerte viento NO. que reinaba, no 
nudo ganar este puerto. 

Dicho buque procede de Nueva Orleans y Má 
laga, y conduce para esta comercio una impor­
tante partida de duelas roble. 

La fragata «Remedios Pr scual», ea la que ti»-
ne mayor tonelaje de los buques de vela mer­
cantes españoles. Es de la casa naviera Marceli­
no Jané, de Barcelona, y va consignada á don 
Joeé María Rioomá, de ésta. 

—Hoy son esperados en este puerto proce­
dentes de Bilbao y cecalaB los vapores «Duro» y 
«Julián». %r t „ . , 

B a r c e l o n a . - E n el trasatlántico «Miguel 
Jover», llegado ayer de Rio Janeiro y escalas, á 
las dos de la tarde de ayer, la pasajera Felicita 
Hueso dió á luz una niña en pocas condiciones 
de vida, y que ha fallecido á las cuatro de la 
madrugada de hoy. ^ J 

También ha ocurrido una defunción de un 
pasajero por gastro-enteritis aguda. 

Dicho buque, después de haber fondeado en 
andana, ha tenido que pasar al lazareto para 
proceder á las prácticas sanitarias prevenidas. 

m A L A G A 

Las tarifas de practicaje 
Autorizadamente podemos hacer constar que 

el aumento de las tarifas de practicaje ha que­
dado redueido en Málaga sólo al servicio de 
noche, por el cual se cobra sólo la mitad más. 

T así y todo son más baratas dichas tarifas 
que las de Almería y Alicante, por ejemplo. 

Además,[repreBentacioneB de los armadores, 
consignatarios y capitanes de buques mercantes, 
sin contar la de los prácticos, han entendido en 
la confección de dichas tarifas y, por consiguien­
te tienen la sanción, por decirlo así, de las cla­
ses interesadas. 

Resultan, pues las aludidas tarifas de practi­
cajes más baratas que las de otros puertos y si 
en el de Málaga se ha llevado á cabo ese peque­
ño aumento de noche se debe á que los practi-
COB tienen que pagar i su vez el 10 por 100 de 
ntllidadei á la Hacienda y pechar con otros im­
puestos. 

Hacemos esta aclaración para qne el comercio, 
que desconocía esto, sepa á qué atenerse. 

NOTICIAS 
Pasado mañana, no habrá oficinas en I^s mi-

nisterioB de Agricultura é Instrucción pública, 
por haberse dispuesto para dicho día la limpie­
za general del edificio. 

Ayer llegó sin n vedad á la Habana el trasat 
lántico «Buenos Aires». 

Los obreros de los talleres del ferrocarril de 
la línea da Baeza á Almería se han declarado 
•n huelga didiendo aumento del jornal. 

Por más que la huelga no ofrezca gravedad 
por ser escaso el personal de talleres y no ha­
berles secundado los demás dependientes, se 
han dado las oportunas órdenes para evitar 
todo conficto. 

Procedente de Atenas, ha llegado á Londres 
D. Pablo Soler, habiéndose encargado seguida­
mente de la secretaría de la embajada de Es­
paña. 

El acuerdo del Ayuntamiento de despedir 
unos quinientos obreros de los trabajos, en las 
obras del ensanche, ha producido entre aquella 
oíase gran disgusto. 

Esta mañana lar ó de Gibraltar la escuadra 
inglesa del Canal con rumbo á la ría de Aroaa y 
escalas en Coruña y en el Ferrol. Después se di­
rigirá á Berhaven (Inglaterra), y regresará al 
punto de partida en Agosto próximo. 

Ayer mañana se han declarado en huelga casi 
todos los que trabajan en las obras de reforma 

dido desde mi navio encallado hasta vuestras 
costas, estaríais para servirme contándolo, y po­
drían tenerme por feliz, sino me dábais en la 
eabeza algún hachazo. 

Pero esto no importa; hago la razón al brin­
dis; y vos, señor maestro de modas, cantadme 
Una canción que sea tan buena como vuestro 
ponche. 

Haloro pidiendo al cielo interiormente qne le 
concediese como á Timoteo la facultad de ins­
pirar en ios corazones los afectos que quisiese, 
empezó una canción que pensó enternecerla al 
del pirata. 

Jóvenes lindas 
cuya frescura, 
quita á la rosa 
su tinta pura. 

Escuchad.... 
—Nada escucho, exclamó Bunolo; no quiero 

ui jóvenes ni rosas, porque esto me recuerda la 
especie de cargamento que tenemos en este 
baque, y asi conciencia que quiero guardar fide­
lidad á mi oamarada y capitán cuanto m¿s tiem­
po pueda. Por lo mismo no beberé ya más, por­
que este último vaso ha hecho en mi cabeza 
cierta mudanza y no pretendo hoy representar 
d papel de Casio. Yo no bebo más ni tampoco 
beberá nadie. 

Diciendo esto dió un puntapié á la cubeta de 
ponche, que aunque lo había suministrad abun­
dantemente estaba casi á la mitad; se levantó 
el sombrero do medio lado y paseándose con 
aire de dignidad dió de viva voz y por señas 
orden de echar áncora, lo cual fué ejecutado 
por ambos buques, pues Goffe estaba á la sa-
aón probablemente fuera de estado de dar nin­
guna. 

de la calle de Sagasta, porque, según oarece, el 
contratista de las mismas se niega á que aque­
llos trabajen los días festivos. 

El gobernador y el alcaide han intervenido 
para procurar una solución satisfactoria á la 
huelga. 

Unos pescadores han descubierta en la mar­
gén izquierda del Tajo y en el sitio llamado Pa­
redón de los Frailes, cerca del puente, dos caño­
nes en perfecto estado de conservación. 

El uno, de cobre de Rlotinto, tiene la fecha: 
«Sevilla 25 de Mayo 1790», v el otr^, de cobre 
de Méjico, la de «SeviMa 30 Enero 1808». 

El primero pesa 690 libras y el segundo 670. 

La huelga de oonstruotores de carruajes y ca­
rros de Gijón signe en el mismo estado. 

Por efecto de ella han quedado parados unos 
cuarenta obreros que no quieren volver á sus 
tareas ínterin loa patronos no les concedan la 
jornada legal. 

Después de grandes esfuerzos se ha conseguí 
do extinguir el incendio declarado en loa alma 
cenes de empaque de frutos de Las Palmas. 

No han ocurrido desgracias personales. 
Las pérdidas materiales ascienden á um 

100.000 duros. 

En la Sociedad Fomento del Trabajo Nació 
nal de Barcelona se ha descubierto un desfalco 
de 40.000 duros. 

Como prfsunto autor del mismo se acusa al 
secretario, del cual se dice que desde hace ocho 
años venía desfalcando 2.500 pesetas men-
aualei. 

La escuadra, austríaca regresará á Barcelona 
en los primeros días de Mijo prc'ximo, oondu 
ciendo á bordo al príncipe Eugenio, quien acds 
tlrá á las fiestas de la coronación de S. M. el Rey 
D, Alfonso X I I I . 

También negarán divisiones de las osonadras 
alemana, ing esa, italiana, y algunos buques de 
guerra de otras naciones. 

B I L B A O 

REUNION DElmADORES 
A mediados de Noviembre se celebró en Bil­

bao una reunión de pescadores de la costa can­
tábrica, á la que asistieron comisionados de bas­
tantes puertos santanderinos y vizcaíno?, y se 
trato en ella extensamente de la imperiosa ne­
cesidad de evitar qne realizaran ciertob planes, 
según loa cuales iba á implantarse pronto en la 
capital de la Montaña el sistema de pesar de 
arrastre por vapor. 

Todos los reunidos retuvieron unánimes en 
apreciar los graves malea ya ocasionados por 
ese sistema que viene empleándose en Guipúz­
coa y en declarar que era preciso hacer grandes 
esfuerzos con el fin de evitar, que llegue el caso 
de que quede agotada toda la pesca y tengan 
que emigrar ó morirse de hembra las numero­
sísimas familias que en las rudas y peligrosas 
faenas de sus hombres, enenentran su sustento. 

Se adoptaron varios acuerdos encaminados á 
gestionar ante los Ayuntamientos, Diputaciones, 
representaciones en Cortes, Liga Marítima y 
también cerca del poder real, la solución que co­
rrespondía á las justas aspiraciones de los re­
unidos. 

Han transcurrido más de cuatro meses y la 
grandísima alarma que dió motivo á la reunión 
que hemos recordado, se ha reproducido con 
más fuerza en la costa santanderina, en vista de 
que no ha sido resucito el asunto, por el poder 
central y de que se tiene por indudable qne á 
comienzos del próximo mes de Mayo, comenza­
rá la pesca por vapores con redes de arrastre, 
matriculados en el puerto de la capital monta­
ñesa. 

En ella se celebró hace muy pocos días una 
reunión de representantes de cofradías y de allí 
partió la iniciativa de la que ayer se verificó en 
Bilbao, con asistencia de comisionados de San­
tander, Laredo, Lequietio, B^rmeo, Ondarroa, 
Lem niz, Algorta y E anchove. 

Todos convinieron en que era indispensable 
repetir la gestión entablada con toda» las ener­
gías que requiere a proximidad del peligro qu ; 
amenaza á tomos centenares de familias, entre 
las cuales exiitte un profundo maieatar, que po­
dría traducirse en manifestaciones ruidosas y 
de lamentables consecuencias si se diera lugar 
á que perdieran toda esperanza de ver atendi­
das sus súplicas. 

La granüÍBimaesoasezde merluza en estas tem­
porada, es un argumento qne los pescadores 
presentaran para demostrar el inmenso, el irre­
parable daño qne el arrastre causa al destruir 
las crias. 

(De E l Nervión ) 

Austria y sus ferrocarriles 
La administración de los ferrocarriles aus­

tríacos por el Gobierno de aquel p a í s , ha sido 
un fracaso comp eto que debe tenerse presente 
por los partidarios de la explotación de las lí­
neas férreas por ei Estado. 

Según los informes publicados per un com­
petente c lega francés, en el primer período de 
ana fiactuaolones había llegado á adquirir una 
red del Estado que alcanzó hasta el 70 por 100 
de las líneas oonstruidas; red que le había cos­
tado uní suma de 340 millones de florines. Más 
tarde, sus necesidades financieras le obligaron 
á vender su ferrocarriles á diversas compañías 
particulares por un precio total que no excedió 

Entretanto el Udaller se condolía con Haloro 
acerca de su situación. Es fatalísima, la decía» 
porque estas gentes son unos bribones de siete 
suelas; y sin embargo, no m9 asustarían tanto 
al no ser por mis dos hijas. Este jóven que se 
da importancia, y que al parecer loa manda, no 
es, sin embargo, tan diablo como parece. 

—Su carácter es bien singular; respondió 
Halcro. Derr&ma el mejor ponche que se ha he­
cho jamás y cortarme la palabra al tercer verso 
de la canción más linda que he compuesto en 
toda mi vida; es tener sus puntas de loco y yo 
no sé que podamos prometernos. 

Cuando los dos buques estubioron bien an­
dados ¿el valiente lugartanieate Bunoio, llamó 
á Fletoher; y fué á sentarse otra vez cerca de 
los que podemos llamar sus prisioneros.' 

—Oa manifestaré, les dijo, el mensaje qua voy 
á enviar á esos picaros de Kirkwall, en atención 
i que esto es toc3¡8n algún modo; lo escribiré en 
mi nombre y el de Dlck Fletcher, porque me 
gusta darle de tiempo en tiempo cierta impor­
tancia. ¿No es verdad, Dick? Pues bien, acabarás 
de responderme, jumento. 

—Convengo, reaoondió Dick; pero vos me 
tratáis siempre con aspereza, sea do una mane­
ra ó de otra, y ya veis que... 

-Basta, basta, Dick, cuidado de vuestra man­
díbula, dijo Buncio. Se puso con esto á escribir 
y leyó luego la carta en alta voz, la cual decía 
así: 

Al presidente y consejeros de Kirkwall. 
SEÑOR. 

cEn vista de que con desprecio de la palabra 
! que nos habéis dado no nos habéis remitido á 

de 170 millt nea de florines, es decir, con un 50 
por 100 de pérdida, é imponiéndose además la 
obligación de garantizar á las empresas adqui-
rentea un mínimo de interés. Como es de supo­
ner, la carga que se echó el país fué aumentan­
do da año en año, habiendo llegado en loa últi­
mos tiempos á elevarse á una suma de 20 á 25 
millones de florines, que representaba el 50 por 
100 del presupuesto. 

En esta situación, se volvió de nuevo loa ojos 
á la adquisición de los caminos de hierro por e| 
Estado; se compraron para la red nacional nue­
vas líneap, cuya situación financiera no tenía 
nada de envioiable; se construyeron líneas es­
tratégicas desprovistas de todo valor industrial; 
los gastos de explotación son considerablea, y ha 
habido necesidad < le recargar las tarifas de trans­
portes, qne cada día resultan más onerosas para 
el comercio y menos reproductivas para el Go­
bierno. 

Para convencerse de esto último, basta obser­
var que en Prusia el Estado ha obtenido del 
capital invertido en su red ferroviaria un inte­
rés de 4 por 100 en 1880; de 4,80 por 100 en 1890, 
y de 6 por 100 en 1900; mientras que en Austria 
el rendimiento ha descendido de 3,80 por 100 en 
1880, á 2,90 por 100 en 1890, para caer en me"os 
del 2 por 100 en 1900. Evidente es que tan mal 
negocio ha de imponer á la Hacienda austríaca 
sacrifleios de consideración; 3 á i millones de 
florines en 1880; 25 tu 1890; 29 en 1900. Es digno 
de notarse que, á pesar de todos estos datos, se 
pronuncie en la actualidad en aquel país una 
fuerte corriente de opinión encaminada á im­
pulsar al Gobierno á reanudar la compra de lí­
neas férreas, que se había paralizado, señalán­
dose al efecto entre ellas ferrocarriles muy prós 
peros, que naturalmente se desea adquirirá poco 
coste, aunque la equidad no resulte muy bien 
parada. Aun así, la suma qne necesitaría desem 
boisar el Estado sería de unos 1.500 millones de 
florines. 

L s anteriores noticias nos parecen de interés 
como datos para el poblema, aun no resuelto 
por la ciencia ni por la práctica, de si es ó no 
conveniente la apropiación y explotación de loa 
ferrocarriles poy el Estado, y no debemos dejar 
de recordar con el mismo fia que en el preám­
bulo de la ley de adjudicación por el Estado 
prusiano de los ferrocarriles de aquella nación 
se indican como condiciones indispensables para 
que el sistema dé buen resultado, un Gobierno 
fuerte, funcionarios expertos, nombrados sin 
atender á ninguna influencia política, y una Ha­
cienda pública completamente normalizada. En 
Prusia se cumplen estas condiciones, y el hecho 
es que las tarifas de transportes son más eleva • 
das que en Austria, y las recaudaciones en el 
primer i ais mucho mayores que en el segundo. 

U l t i m a e d i c i ó n 
Teiepüiasje la M e 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a Bolsa. 
París 27. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 78,30 
3 por 100 francés: 100,62 

Londres 27. 
Exterior español: 77,25 

Vapor correo. 
Singapoore 27. 

Ha salido de este puerto para Manila el vapor 
«Isla de Panay», de la Compañía Trasatlántica. 

PreparatiTos de Corea . 
París 27. 

Ha llegado á Seonl (Corea) 18 cañones de fa­
bricación inglesa y han sido encargados otros 
por valor de 200.000 dollars. 

Nueva deuda i ta l iana . 
París 27. 

La Comisión de presupuestos de la Cámara 
italiana ha adoptado en principio el proyecto de 
creación de una nneva deuda al tres y medio 
por ciento, con algunas ligeras modificaciones 
al proyecto primitivo. 

Uu suicidio. 
Letpxis 27. 

En el bosque de Colitz ha sido encontrado el 
cadáver de un individuo qne se había levantado 
la tapa de los sesos. Cerca del mismo se encon -
tró nn revolver descargado. 

Créese qne el cadáver sea del Consejero de 
Justicia Sr. Basth síndico de la quiebra del 
Banco de Leipzig, que había desaparecido en el 
mes de Octubre último. 

INGLESES Y BOERS 
E l proceso de Scheepers 

París 27. 
El peiiddico Manche&ter Guardian publica una 

extensa relación del proceso y fusilamiento del 
oficial boer Soheepers, reo de haber dado muer­
te á varios indígenas y de haber incendiado edi-
flolOB. 

Respecto al primer punto observa el periódico 
aludido que los indígenca muertos lo fueron por 
espionaje y respecto á los incendios, que tam -
bien han sido dispuestos estes actos por el ge­
neral Methuen y, sin embargo, los boera le han 

bordo un rehén para la seguridad de nuestro 
capitán que ha quedado en tierra á vuestra BÚ-
plica, se dirije la presente á manifestaros que 
no somos gentes que nos dejemos burlar impu­
nemente. Nos hemos apoderado de un brick á 
cuyo bordo se encuentra una familia de distin­
ción que será trntada bajo de todos aspectos del 
modo que vosotros tratáis á nuestro capitán. 
Este es nuestro primer acto de hostilidad, y po­
déis estar bien a segura des de que no será el úl­
timo daño que causemos á vuestra villa y co­
mercio si no nos restituís nuestro capatán y ha­
céis abastecer nuestro buque conforme á lo tra­
tado. 

«Fecho á bordo del Brick le «Mergoose» de 
Burgh-Westra, á la ancla en la bahía de Inga-
ness, firmados los comandantes de la fortuna.» 

Después de haberla leído firmó FEDERICO AL-
TAMONTE, y entregó la carta á Fletcher leyó la 
firma de Buncio con mucha dificultad y le pa­
reció muy altisonante: le admiró mucho y juró 
que también el quería tomar otro nuevo nom­
bre porque el FLETCHER era más difícil de es­
cribirse de todo el diccionario. En consecuencia 
firmó TIMOTEO TÚGMÚTTON. 

—¿No escribiréis algunos renglones para esos 
canallas de Kirkwall? preguntó Buncio á Msgnuc. 

- N i una sola palabra, respondió el Udaller, 
firme en sus principios aún en una circunstan­
cia tan delicada. Los magistrados de Kirkwall 
•aben bien su deber; y si fuese yo que ellos.. 
Aquí el recuerdo de qne sus hijas estaban á la 
disposición da aquellos corsarios le inmutó, no 
permitiéndolo concluir el período qne habla 
empezado. 

—Lléveme el diablo, dijo Buncio, qne conje> 

devuelto la libertad. La terrible pena impuesta 
ü Soheepers podrá tener su justificación en el 
earáoter da los consejos de guerra; pero es se­
guro que en la serenidad de un juicio ordinario 
habría sido absuelto. 

Obseryaciones Justas. 
París 27. 

La Gaceta de Westminster examina el carác­
ter de la actual campaña y los medios más prác­
ticos de ponerla término, ya que no se trata aen-
oillamente destruir, sino de conquistar y admi­
nistrar lo eonqniatado. 

En semejantes circunstancias hay que llegar 
á la paz por mutno consentimiento y para ello 
debe proceder el Gobierno de la Gran Bretaña 
con mayor prudencia que la empleada hasta 
hoy. 

Hay que empezar por no desperdiciar la co­
yuntura de que loe boers quieran entrar en tra­
tos, suponiendo esto como signo de debilidad y 
posibilidad de una rendición sin condiciones. 

Hay que aceptar la amnistía con toda la am­
plitud necesaria; hay que proteger la recons­
trucción de las granjas y prescindir del estado 
de guerra y toda medida represiva; hay que pro­
curar que los principales caudillos boers ooope-
r^n al Gobierno provisional y asegurar á los paí­
ses conquistados una verdadera autonomía. 

Y semejantes concesiones no pueden ser exce­
sivas, considerando lo inmenso de lo que toma­
mos á los boers. 

ministro de Agricultura diciendo que so 
proponen Jlegar á Madrid pasado mañana 
á fin de ocuparse de los detalles para la 
creación de la Dirección del Trabajo. 

Conferencia. 
E l ministro de Q-racia y Justicia ha ce­

lebrado una conferencia con el Sr. Sa-
gasta. 

En esta entrevista, se ha hablado, según 
parece, de la persona que ha de ocupar la 
fiscalía del Supremo y da los trabajos que 
lleva á cubo ol Sr. Montilla en la reforma 
del Código civil y los estudios que realiza 
para la redacción del proyecto sobre uni­
dad parlamentaria. 

INMMCIÍ PÜLIM 
Lm JTanta de escuadra. 

En la última reunión celebrada por la 
Junta encargada de redactar las bases 
para la construcción de una escuadra, se 
designaron dos ponencias: una encargada 
de informar sobre las detensas de las cos­
tas dependientes de los ministros da Q-ue-
rrB y Marina, para lo cual fueron desig­
nados los generales Anfión, Salcedo y To-
gores, pertenecientes á los Cuerpos gene­
ral, Artillería ó Ingenieros de la Arma­
da, y otra para construir una escuadra su­
ficiente para defender los intereses nacio­
nales. 

Psra esta segunda ponencia fueron de­
signados los generales Navarro, Togores, 
Salcedo y Matta y el Sr. Sánchez de Toca. 

C o m i s i ó n in te i ina . 
Con motivo de haberse declarado ter­

minada la legislatura, ha cebado en sus 
funciones la Comisión de gobierno inte­
rior del Congreso, quedando constituida 
durante el interregno una Comisión com-
paesta del presidente y de los diputados 
Sres. Villaverde y duque de Bivona. 

E i conde de R o m a n ó n o s . 
E l ministro de Instrucción pública, ha 

marchado á Grnadalajara donde pasará los 
días que restan de la presente semana. 

Asuntos de M a r i n a . 
Tan pronto como se abran las Cortes, 

planteará el diputado replicano, Sr. Ma-
renco, un debate sobre el estado de la Ma­
rina, resultado de las construcciones pen­
dientes y responsabilidades que pudieran 
deducirse. 

Los barcos en c o n s t r u c c i ó n . 
A l Consejo de ministros (jue celebrará 

pasado mañana llevará el ministro de Ma­
rina un expediente de transferencia de 
crédito para atender á la terminación de 
las obras del crucero piotejido de prime­
ra clase, «Cardenal Oisneros». A este ob­
jeto se destinarán algunas cantidades de 
las presupuestas para el crucero «Reina 
Regente». 

Parece que el presupuesto de las refor­
mas que habrán de hacerse en la proa del 
«Cardenal Cisneros, asciende á 40.000 pe­
setas, y no sería extraño que de este asun­
to se trate en el próximo Consejo de mi­
nistro», cuando se examine la transferen­
cia de crédito á que antes aludimos. 

I ja D i r e c c i ó n del Trabajo . 
E l Sr. Canalejas, que continúa traba­

jando con grande asiduidad en la organi­
zación de este importante centro, se pro­
pone que en él tenga representación la 
mujer, utilizando al efecto la capacidad 
bien demostrada por el bello sexo en los 
estudios á que la Dirección del Trabajo* 
ha de dedicarse. 

Es seguro que figurarán en este organis­
mo cuatro ó cinco señoras, elegidas entre 
las que sean dueñas de importantes casas 
industriales ó se distingan por sus condi­
ciones de cultura ó inteligencia, siendo 
una de las que por estas cualidades será 
nombrada la señora directora de la Es­
cuela Normal doña Carmen Rojo. 

Los catedráticos de Oviedo Sres. Buylla 
y Posada (D. Adolfo) han telegrafiado al 

turó fácilmente lo que pasaba en lo interior de 
su prisienero—y esa reticencia hubiera produci­
do un efecto admirable y hubiera merecido los 
aplausos del patio, la cazuela y los palcos como 
dice Bayes. 

—No se me hable de Bayes, exclamó Claudio 
Halcro, ya un poco perturbado con el ponche; 
de ese desvergonzado autor de una sátira con­
tra el glorioso John; pero Dryden se ha vanga-
gado muy bien. Escuchad. 

Entre ellos el primero se miraba 
A Zirini, que en astucia era un Proteo, 
Amagando». 

—Siléncio,—gritó Buncio sofocando la voz del 
viejo bardo con la suya en nn punto más alto; 
silencio la «Repetición» es la mejor comedia que 
tiene el teatro; si alguno se atreve á negarlo le 
obligaré á que abrazo á la hija de nuestro arti­
llero. Pero hablemos de asuntos. Oídme, viejo 
papá; vuestro carácter es un poco sombrío y 
tenaz por lo que muchas gentes de mi profesiór. 
os cortarían las orejas y os las pondrían en pa­
rrillas para vuestra comida con pimiento encar­
nado. Así so lo evité hacer á Goffe con un po­
bre diablo que se enfadaba de ver echar á pique 
su buque, á cuyo borda estaba su hijo único. 

Yo soy de otro genio, y si vos ó vuestras hijas 
no f néseis bien tratados, la culpa tendrán los de 
Kirkwall, y no yo. Por lo mismo haréis bien en 
darles á conocer las circunstancias en que os 
encontráis. Eato es muy justo. 

Desfiués do este exhorto tomó Magnus la plu­
ma y probó escribir; pero su natural orgullo lu­
chaba de tal modo contra las inquietudes pater­
nales, que la mano ¡e negaba BU ministerio 

E n Paiacio. — L a ceremonia do! 
Lavator io . 

Esta mañana so han celebrado en la ca­
pilla do Palacio con gran solemnidad loa 
oficios religiosos riel día. 

Terminados éstos, verificóse la solemnt 
ceremonia del Lavatorio, á la que han asis­
tido los ministros que se encuentran en 
M(i4rid y el acto personal de Palacio. 

Indultos . 
Mañana, en el acto de la Adoración de la 

Santa Cruz, se someterá á la aprobación 
de la Reina los nueve indultos acordados 
en el último Consejo de ministros. 

CURIOSIDADES 
Cuadras I m p e r i a l e s . 

Las cuadras imperiales de Yiena y San Pe* 
tersburgo son las más ricas y más variadas del 
mundo. 

En cambio, las mejores instaladas y más se­
lectas son las cuadras de la corte de Berlín. 

La organización de las plazas y de la enfer­
mería, son la última palabra de la perfeoción en 
la materia. 

El número de caballos que en ellas exlate se 
eleva á cuatrocientos, y proceden aquellos, en 
sn mayor parte, de las paradas de la Prusia 
oriental. 

Entre los estantes se cuentan los caballos 
húogaros dostinádos al servicio de carruajes del 
emperador y los destinados al tiro del ooupé de 
la emperatriz, que goza de general renombre en 
Berlín y que, por la rapidez de su marcha, pro­
tegen mejor al soberno de todo atentado regici­
da que los agentes de la policía secreta. 

En l&a oandras dn Berlín están los caballos da 
tiro, y en las de Potsdam los de silla. 

Los destinados á ser montados por el empera­
dor y por los príncipes que le visitan se some­
tan á larga eiucaoióu, que consiste, en gran 
parte, en acostubranos al ruido de las calles, al 
son de las músicas y al estrépito de las salvas de 
cañón. 

Aún son objeto de más asiduos cuidados los 
caballos destinados al uso de la emperatriz. 

Durante cinco ó seis meses un picador, vestí-
do con amazona, los monta, cuidando, además, 
de envolverlos ai roce de la falda. 

Explo tando á n n m i l l o n a r i o . 
El archimillonario americano Vaudcrbilt po­

see un castillo, á donde tiene costumbre de ir ea 
automóvil. 

En ei camino que tiene que recorrer hay una 
aldea que el riquísimo yanqui tiene quo atrave-
á la ida y á la vuelta. 

Un día el automóvil mató un mulo; el can na­
je se detuvo y el propietario del animal empezó 
á llorar y lamentarse; pero poco después el au­
tomóvil seguía BU camino y el dueño de la muía 
se quedaba entusiasmad "), pues había recibido 
como indemnizceión 100 dollars. 

Esparcióse la noticia, y al día siguiente mon-
eienr Vanderbilt encontraba en ei camino nu­
merosos animales de teda especie y todos del 
peor aspecto. 

Uno de estos animales fué arrollado por el 
automóvil. 

Nuevos lloros y lamentos y nueva indemni­
zación. 

La generosidad resultaba peligrosa. 
El camino se pobló de animales de desecho, 

t nto que costaba gran trabajo hacer marchar 
al automóvil. 

Desesperado M. Vanderbilt, ha tenido que de­
jar de ir en automóvil á su castillo. 

Anteojos r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan la vista, como garan­

tía los da á prueba M r . J . H ú b o s e óptico 
Arenal 19 y 21; sucursales: Magdalena, 16 (Ovie­
do) y Paseo de Valencia, 24 (Pamplona). Estas 
casas son las que tienen más novedades y las 
que venden más barato en artículos de bisute­
ría y óptica 

FONOGRAFOS! 
zonófonoK, gramófonos, máquinas de escribir 
motores, ventiladores y material eléctrico, no 
debe compn-.rae sin conocer loa precios de la 
casa „ 

ITR&NA, B a r q u i l l o , 14 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Libertad. 10 

Nada podré hacer, dijo después de haber inten­
tado formar algunos caracteres ilegibles por dos 
ó tres veces; y aun cuando dependan de ello 
nuestras vidas no puedo formar ni una sola le­
tra. 

En vano se esforzó para dominar la emoción 
convulsiva, que le agitaba; pues así como el 
sanca que se dobla bajo del huracán se escapa 
más fácilmente de su violencia que la resiste, 
del mismo modo sucede frecuentemente qne 
en las grandes desgracias los séres ligeros y 
frivolos recobran su elasticidad y presencia de 
alma más pronto que los dotados de un carác­
ter elevado. Felizmente en aquella ocasión, Olau-
dio Halcro se halló en dispoiicion de ejecutar 
lo que las sensaciones más vivas de su amigo 
no se lo permitían. 

Tomó la pluma y explicó con la posible bre­
vedad la situación en que se hallaban y los ries­
gos que corrían dándoles al mismo tiempo i en­
tender con mucho delicideza que los magistra­
dos del país debían tener por más importante la 
vida y honor do sus conciudadanos quo la pri­
sión y castigo de los culpables. Oon todo, tuvo 
buen cuidado de envolver esta última idea en un 
circunloquio para que no la penetrasen bien los 
piratas. 

Buneió leyó la carta, no le desagradé; pero 
cuando leyó al pie de ella el nombre de Oiaudio 
Halcro, hizo una exclamación de sorpresa acom­
pañada do cierta especie de interjecciones, 

¿Qué, le dijo, sois vos el que tocaba el violfa 
en la compañía del viejo autor Gadabout en 
Hogs Norton cuando yo hice la primera salida? 
En vardad que hubiera debido conooeroi en 
•ae^tras citas del glorioso John, 
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SOCIEDAD AKOHIMA SANTA BARBARA 
FABRICA DE PÓLVORAS 

T DK 

D o m i c l l o soc ia l : C r i a . * 0 , O V I E D O 
REPRESENTANTE GENERAL 

J O A Q U Í N D E A R I Z A 
e n c a r n a c i ó n , Í 4 , MÁDfílD 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
entre Bilbao, Sevilla, Mawella y puertos 

Intermedios. 
Dos 8»lidaB semanaleB de doa puertos com 

prendidos entre Bilbao y Marsella. 
Servicio semanal entre Pasajes, Gljón y Sevilla. 
Tres salidas semanalea de todos los demás 

puertos hasta Sevilla. 
Servicio quincenal oon Bayonne y Burdeos. 

Se admite carga á fle te oorrido para Rotter-
dan y puertos del None de Francia, 

i Para más informes, efloiass de la Dirección y $ 
P D. Joaquín Hoyo, consignatario. | 

m m . m m m mm 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

Representación en Espmi Hont&lbin, 3, Ualrid. 
Constructores de buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes, ar t i l ler ía de todos calibres para elE>ércitc 

y Marina, cañones de tiro rápido de los 
sistemas Yickers, Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 

Patecas que poseo esta Compañía. 
Astilleros de Barrow-in-Furness (antea Naval Oons-

trnctioa Works at Barrow-m-Furness). 
Fábrica de aceros, cañones y blindaiea de Sheffleld 

(River Don Works). 
Fábrica de cañones de fuego rápido, ametralladoras 

y municiones de Erlth y Orayford. 
Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado 

as, montajes y proyectiles de Placencia (Placencia de 
s Armas O.0 Ld.-Placencia-Guipúzcoa-España). 
Fábrica de cartuchos metálicos de Birmingham. 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras 

de Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en North Kent para proyeotilei, 
Polígonos de Eskmeala ? Eynstord. 

COMPAHIA MARÍTIMA RODAS 
Esta Compañía dispone de los siguientes buques: 

El Salto.. 4.000 tíwldi. de cirg«. Oeres.. 5.800 t«n«idi.d«carg». 
Saltillo.. 3.600 » » 
Minerva. 5.800 » * Diana.. 6.000 » 

C o m p a ñ í a M a r í t i m a UNION 
Armadora de los buques siguientes: 

NeptUUO. 5.900 toneldi ds carga. 
Eolo 6.000 » » 
Marte.. . . 6.200 » » 

Hércules. 7.000 toneldi d« carga. 
'Apolo... 7.100 » J 
Júpiter . . 8.000 » 

Compañía de remolcadores iDillDainos 
Vapores remolcadores de doble máquina llamados 

Socorro De ruedas. | España . . . . Doble hélice 
Sansón > 
Auxiliar » IRodas. . . . » 

El «Rodas» posee una bomba de salvamentos con 
potencia para achicar 800 toneladas por horn. 

Para fletes y demás detalles de estas tres Oompaflías, 
dirigirse al 

Excmo. Sr. D.Francisco Martínez Rodas.-BILBáO 
El Sr. Martínez Rodas preside también la Sociedad 

Marítima Can tab r i a , que cuenta con los buques 
C H I M B O , C H I N D O R J C H I O 

que hacen el tráfico entre Bilbao, Bayona y Asturias 
Igualmente preside la Compañía Anónima Marítima 

L a A c t i v i d a d , armadora de los vapores siguientes 
Diligente. 2.500 toneladas. I Activo. . 1.700 toneladas 
Rápido. . 2.300 » |Veloz.. . 2.150 
loi cuales sirven una Línea regular entre Liverpool y 
costas de España, saliendo del puerto de Liverpool ci­
tado, semanalmente, para el Cantábrico, y quincenal­
mente, para el Mediterráneo. 

Para toda clase de informes y detalles, dirigirse: en 
Bilbao, á la Compañía Anónima Marítima LA ACTI­
VIDAD, y en Liverpool, á los Sres. J ü o n O l y n n «fe 
Son, 20. Water Street. 

m mmmm mu mu 
C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A 

Capital: 10 .000.000 de pesetas. 
Domicilio social: Madrid, Zorrllk, 13,1.0 

A s t i l l e r o y t a l l e r e s en C á d i z 
Construcción, carena y reparación de buques de to­

das clases para las Marinas de guerra y mercante. Ta­
lleres de fundición, maquinaria, forja y carpintería 
mecánica. Construcción de aparatos de gobierno y ca­
brestantes. Bombas y válvulas para fcorvicios de achi­
que, inundación y contra incendios. Máquinas de ven­
tilación y válvulas automáticas de todos tipos. 

Servicio de remolcadores. Machina para 100 tone­
ladas. 

Garantía técnica: Urs. Tickets, Sons ani Hazla limited. 
Oonstrucciones navales realizadas por el astillero y ta­

lleres de Oádiz. 
Toneladas. 

Buque de combate de l.H clase «Emperador 
Carlos V» 

Aviso torpedero «Filipinas» 
Seis cañoneros tipo «Almendares» 
Vapor de pesca «León-Vigo» 
Idem de pasaje «San Fernando» 
Idem id. «Cádiz» 
Remolcador «Eulogia» 
Crucero protegido (en construcción) 
Vapor de pasaje «Sanlúcar» 
Idem de carga «Udala» 
Idem de pasaje «Emilia» (en construcción)... 
Cuatro vapores para pesca 
Remolcador «Gimlda» (en construcción) 
Idem para los arsenales (en construcción)... 
Vapor de carga núm. 23 (en construcción)... 
Idem id. núm. 24 (ídem) 

TOTAL 27.486 
Dirección postal: Apar tado n ú m . 254. Madrid! 

Teléfono núm. 1.367.—Aatillero-Cádiz. 
Dirección telegráfica: Nava l -Madr id . Nawaf-

Cádiz 
Esta casa puede facilitar anteproyectos y datos para 

oda clase de construcciones metálicas. 

9.235 
760 
270 

60 
100 
100 

50 
2.080 

140 
4.650 

100 
240 
126 
335 

4.650 
4-650 
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R o p a s hechas 
¿Queréis comprar más barato que en 

Barcelona? 
V I S I T A D (Inmoto los meses de FE-

BREEO y MARZO. 

EL BECUOQ DE BARCELONA 
y compraréis 

T r a j e americana,desde 15 pesetas 
CwAbanes, » 35 • 
Chaquet c a s t o r , • 6 » 
K^eTltoiues, 9 VZ • 
Pantalones patea, • 6 > 

porque quiere liquidar todas las existen­
cias do invierno. Ya sabéis que desde el 
año 1860, que se fundó esta cata, cuando 
ha dicho, como ahora, 

verdadera l i qu idac ión 
ha sido un hecho real y no un reclamo. 

21 y 23, PRECIADOS. 21 y 23 

el 

Ü E R I S n ^ - S ( 0 « e b r a d u . a 8 ) 
Hasta boy el tratamiento, de las herni^a ni era curativo ni pretendía serlo. Redn 

oíase á su contención, mientras era posible, y á BU operación cuando se extranp, 
laba. La contención no cura y la operación quirúrgica es peligrosísima. El proKi 
ma eutabu en curar la hernia sin llegar á la operación. Y está resuelto por la elñ 
tricidad. La corriente eléctrica, eminentemente tónica, al actuar sobre los teijumpí" 
tos lacerados les presta tonicidad, los rejuvenece, por decirlo así, dándoles nupv 
vida, y con eBtas energías viene la formación de nuevo tejido que cierra el anlli 
por donde se escapaban las asas intestinales, y de este modo la hernia queda cui­
da por completo. La energía eióctrica se tranfiforma en energía orgánica. Este es 
principio fundamental de la cur«ción de la hernia por medio de la electricidad A 
este principio, última expresión de la ciencia moderna, se ajusta nuestro AlíTn 
MOTO ELECTRICO. Esto aparato, del que tenemos privilegio de invención y nn 
es el único que ha merecido la honra de ser premiado con medalla de plata' en i 
certamen internacional, se compone de un vendaje contentivo, que lleva sobre Ir 
antiguos la ventaja de su triple elasticidad y contiene, además, los elementos ñeco 
sarios para el desarrollo de una corriente eléctrica continua y permanente QU 
acciona sobre el campo de la hernia y realiza su curación. Este aparato ee lleva si6 
la menor molestia, porque los nervios periféricos son insensiblies á la corrlent 
que, sin embargo, actúa sobre las energías celulares. La electricidad que desarrn 
lia el AUTO-MOTO ELECTRICO, puede comprobarse aplicando sus polos á un 
de los aparatos de precisión al efecto ó á un timbre eléctrico cualquiera que sonn 
rá en el acto. La curación radical de la hernia con nuestro AUTO MOTO-ELEO 
TRICO es uno de los adelantos más positivos de la ciencia. Puede emplearse 
mismo para las hernias inguinales que para las crurales, abdominales y 
licales. 

Consul tor io Internacional .—Arenal i , Madr id , 

lo 
utnbi. 

Maverial para instalacionea de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran máquina de escribir la OLIVER 
escritura á la vista; Gran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Oyclosiyle automático, 
imprenta portátil, muy útil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléctrico antirreumático 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

T J I R , I B I Ñ " . A -
S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 

Barquillo, 14, y Saúco, t.-MADRID 

E M P R E S A S D E V A P O R E S 
DE 

Olmrí km 7 Mein kúi y 0.a, Bp 
Servicio semanal fijo entre Bilbao y Barcelon»., oon 

escalas en los principales puertos del litoral, por los 
siguientes buques: 

Tonelds, 
Anselmo 900 
Antonio Velázquez 1.700 
Barambio 900 
Carmen 1.300 
Oifuentes 900 
Duro 1.100 
Felisa 1.100 
Florencio R o d r í ­

guez 1.500 

Tonelds. 
Gijón 900 
Juanita 1.600 
Julián 1.400 
MatíasF. Bayo . . . 1.900 
Melitón G o n z á -

lez 1.300 
Primero 1.800 
Segundo 1.800 

DH LA 

COMPASIA T K A S A T U N T I C A 
LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa­

liendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 4 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 Marzo, 26 Abril , 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre, 11 Oc­
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y M v 
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos la cos­
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi­
na, Japón y Australia. 

LINEA DE CUBA Y MÉJICO.-ámucio del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Corufla el 20 de cada mes, di­
rectamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 

• y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com­
bina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. 
Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

LINEA DE RUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Oádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

LINEA DE CANARIAS—Servicio mensual, salien­
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante 
el 19, de Málaga el 20 y de Oádiz el 22 de cada mes, 
directamente para Casablanca, Mazagán , Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, A l i ­
cante, Valencia y Barcelona. 

LINEA DE FERNANDO POO.-Servicio bimes­
tral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­
nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

LINEA DE TÁNGER.—Salidas de Oádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo j trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á los destinos que loa mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - S Ó D I C A S COíM MttMTOJL 

S u e f i c a c i a e s t á r e c o n o c i d a y c o m p r o b a d a p o r l o s se­
ñ o r e s m é d i c o s p a r a c o m b a t i r l a s e n f e r m e d a d e s de l a 
B O C ¡ A y de l a ( G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, infiamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periric is, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivación hidra-
gírica, efectos nocivos ae la nicotina, catarros laringi faríngeos, afectos ner­
viosos del estómago, vómitos, etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas. 
Pastillas Cioro-Boro-Sóaicas oon mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con cocaína y mentol. 
Pastillas Cioro-Boro-SódioBS oon policarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sóoloae oon guayacina, coc&ína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeina y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los casos en que los señores 

médicos Zav consideren indicadas. 
Las Pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones científicas 

tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de su clase en España y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 

(ANTES GORGUERA) 
MADRID N Ú N E Z D E A R C E , 1 7 

X > X ^ L 3 F t X O 1 3 JLMJA. T A . 3 R . 

Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero derechas-Apartado núm, 25,-Madrid. 

CONDICIONES DE S U S C R I P C I O N 
M a d r i d , u n m e s . . . . . 

P r o v i n c i a s , t r i m e s t r e . . . . 

P a í s e s d e l a U n i ó n P o s t a l , i m a ñ o . 6 0 

A s i a y A m é r i c a . . . . . 

1 pesetas. 

5 

70 

C u a r t a p l a n a . 

R e c l a m o s . . 

4 • 

NUMERO S U E L T O S 5 CÉNTIMOS.-IDEM ATRASADO, 25 CENTIMOS 

1 

Se hacen á la medida 
i precios convencionales 

MADRID 

Hasta las cinco de la tarde 
se reciben anuncios en la Ad 
ministración de este parió 
dicoy para funerales y ani­
versarios. 

AHINA 
0 ,20 

0,75 

1,25 


